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C R Ó N I C A  P A R A M E N T A R I A

Todo el interés de la sesión que ayer cele- 
lirú el Congreso se concentró en la elección del 
cuarto vicepresidente, en que las oposiciones 
1 eunidas libraban al Gobierno una batalla.

Comenzado el combate, iba este sostenién­
dose en toda regla, y  los contendientes lucha­
ban con Luen ánimo, hasta que la deserción in­
esperada que hicieron á última hora de la 
hueste oy osicionista, el Sr. Becerra y los suyos, 
dió la victoria á Jas fuerzas ministeriales. En 
este acontecimiento, cuya explicación no se co­
noce hfi.sta ahora, hay quien opina que el triun­
fo hubiera, sido de las opo.sicioues.

De cualquier modo que sea, es indudable 
que IOS votos frente á l.óO es una minoría más 
c¡ue respetable, y  que á poco que vaya aumeii 
táiidosc—aumento que nada tondria de extra 
ño en estos tiempos de disolución universal— 
puede dar un susto grave al Gobierno radical, 
ó hacerlo caer en una %'otijcioa muy parlamen­
tariamente y  mu}' en regla, pasando las dora 
das poltronas á manos de sus presuntos h c ie -  
deros.

Terminado este acto, el Sr. Bayona habló 
de que los electores amigos del Sr. Sagasta en 
el Quintanar de la Orden eran recibidos á tra— 
Ijucazos; cosa que no podia causar novedad al­
guno después de los honrosos precedentes que 
tiene entre nosotros el sufragio universal.

Bien es verdad, que para curarnos sin duda 
de los males que causa esta plétora de libertad 
el Sr. Isabal apoyaba en seguida una proposi­
ción pidiendo que se declaren libres todas las 
profesiones.

Tras ella vinieron otra porción de propo­
siciones del Sr. Orense, que nuestros lectores 
hallarán reseñadas en su lugar, y  otros inci­
dentes de escasa importancia que no necesita­
mos apuntar aquí, puesto que están consigna­
dos en el breve extracto que hacemos de la se -  
sion.

C A D A  V E Z  P E O R .

En la votación de ayer para elección de 
cuarto vicepresidente del Congreso, obtuvo el 
señor marqués de Saidoal 108 votos y  41 mas 
el candidato mini.sterial Sr. Romero Girón. Se 
abstuvieron cinco de los presentes, que dieron 
papeletas en blanco, y  los amigos del Sr. Becer- 
I a, que uno de nuestros colegas calcula que se­
rán unos veinte, sobre poco mas ó menos.

Resulta, aun tomando por base la votación 
de ayei’, que el Gobierno tiene en contra de sí 
mas do 133 votos, pues á este número ascendió 
ayer la exliibicion de los contrarios, entro los 
<luo votai'on y  se abstuv iei on de hacerlo, de -  
mostrando con ello que iro estaban al lado del 
Gobierno. Esto sin contar con los votos de otras 
oposiciones, que en determinados casos ha­
brán de agregarse á los que acabamos de in ­
dicar.

Ha de tenerse además muj’ en cuenta, que 
el mismo aumento que reciba la ofositionó  
disidencia en cada votación, ha de ser causa de 
nuevos aumentos para las votociones sucesivas. 
Porque á medida que el edificio se vaya incli­
nando huirán mas á prisa los que no tengan la 
abnegación de consentir eir quedar sepultados 
debajo de sus ruinas; y  los que esperen garran- 
cia en la situación que baya de r eemplazar á la 
actual, se apresuraráir á empujar á esta para 
que caiga mas pronto, haciendo para después 
un mérito de la circunstancia de haber contri­
buido á derribarla. ¿Quién resiste á la tenta­
ción de ir con el que de pronto le ofrece una 
subsecretaría, un puesto diplomático, una direc- 
ciort general, ú otra análoga golosina, con has 
que se dice que se está briitdando como sabroso 
cebo á rrtuchos de los que todavía forman parte 
do la mayoría?

Con el precedente de la votación de ayer,

LOS TRES VOTOS
POR

MR. E S T E  O A IV M A RO EL.

[Continuación).

Pero á pesar de lodos estos preparativos de fiesta, 
y á pesar de la alegría que había manifestado la an­
ciana Karia al volver á ver á su linda segadora, Hed- 
wige había reparado fácilmente que los ojos de aque­
lla pobre mujer estaban mas colorados y más tristes 
que de ordinario: que sus mejillas se iban demacran- 
do mas de dia en dia, y que el pelo se la habia vuel­
to casi completamente blanco. Así es que al salir de 
la cabaña donde la dejaba á su nodriza un hermos® 
pañuelo de seda de la India y una chambra de algo- 
don inglés, como una memoria, la señorita Oksinskj 
habia estado un rato silenciosa y como meditabunda, 
hasta que, al cabo de haber andado un rato, se habla 
decidido ú romper aquel silencio volviéndose á Su 
amiga, que habia ido acompañándola, para decirla:

—¿Re modo, mi querida Magda, que, según veo, 
tu pobre madre no puede olvidar...?

¡Olvidar...! ¡Oh, no, señorita! Mi madre no 
puede olvidar la felicidad mas grande que ha tenido 
en este mundo; el mejor amor que ha sentido en su 
corazón; tampoco olvida la única, la gran pena de 
todos los di as; siempre le ve delante de sus ojos en­
corvado bajo el peso de su fusil, gimiendo bajo el 
sombrío uniforme, agonizando, tendido sobre la nie­
ve ó abrasado por el sol del desierto; siempre ve así 
á ese desgraciado que nos ha sido arrebatado, á ese 
pobre padre mió á quien tanto hebeis amado, á quien 
también vos queríais mucho.

—¡Ah! exclamó Hedwige con tristeza; la existen­
cia de la mujer de un soldado es una existencia de 
mártir. ¡Y cuántas hay en nuestro país de esas mu­
jeres sin esperanza y sin consuelo, de esas viudas,

puede suponerse lo que sucederá cuando llegue 
el caso de discutirse, que será en una de las 
próximas sesiones, la cuestión de abolición de la 
pena de muerte. La comisión parece liaber 
presentado su dietámen favorable á la abolición, 
y hasta ahora no se dî -e que nadie se haya 
propuesto combatirle. Sabido es, que el Go 
biei no la hizo cuostion de Gabinete, no solo en el 
Congreso sino en la reunión de la mayoría ce— 
lebi'ada en el Senado. íso se habrá olvidado 
"que el Sr. Ruiz Zorrilla dijo en el Congreso, 
que desde el v omento en que se aboliese esa 
pena, dejaría de ser ministro, pues on el estado 
actual de desmoralización, seria imposible go - 
bernar sin aquella pena.»

Se recordará también que en la reunión del 
Senado se espresó en el mismo sentido, habien­
do el Sr Martos, declarado que, aun cuando el 
Gobierno deseaba también abolir la pena, que­
ría que se le constituye.se en árbitro para elegir 
la oportunidad de la abolición. Si la comisión 
triunfa, como es de suponer, el Sr. Ruiz Zor­
rilla se encontmrá en el caso de faltar á la pa­
labra empeñada en el Congreso, ó lie retiraree 
del ministerio y  de Madrid, marchando á su 
quinta de Tablada. Tampoco quedaría muy 
airoso el Sr. Martos, que daseaba cjue se con - 
cediese al Gobierno la facultad de prorogar 
indefinidamente la aplicación de la ley, pues 
no es de esper.ar que en esta se consigne esa fa­
cultad, consintiendo la ley en una autorización 
de que podrá ó no hacerse uso.

Después do estas indicaciones haremos otra 
que es de oportunidad , tratándose de tan im­
portante asunto. En el Senado, al tratarse en 
la reunión de la mayoría del ante-fdtimo do­
mingo, se procedió á una votación, cuyo resul­
tado fué 104 votos favorables al pensamiento 
del Gobierno, por mas que un periódico minis­
terial dijese que habían sido 1G4.

Dificilinente obtendrá ahora aquella vota­
ción, ó sea los 104 votos, en cuyo caso, y  ha­
bida atención á lo pasado, y  por mas que se 
acuda al pobre recurso de declarar libre la 
cuestión, será una derrota mas para el ministe­
rio, que habrá perdido, si continúa en su pues­
to, el ya muy escaso prestigio que tiene en la 
mayoría.

Entretanto, arrecia el asunto de la acusa­
ción del ministerio Sag.^sta; sea por lo que fue­
re, parece que el Gobierno ha hecho y  hace 
por que se desista de tal propósito, buscándose 
para ello un medio de evitar la discusión, cu­
yas consecuencias pudieran ser desastrosa.?.

Mas es el caso que los sagastinos aprietan; 
que la mayoría no se halla rauy' conforme con 
el Gobierno en esa cuestión, y  además está 
exasperada por la constante provocación do los 
conservadores, y  no sufrirá pacientemente lo 
que el ministerio considera necesario sufrir.

Si en esa cuestión es también vencido por 
sus pretendidos amigos de la mayoría, y  si de 
ellos sale una nueva acusación ó importantes re- 
velacione.? que compliquen más la situación, no 
hay duda en que podrá decirse que es una ma­
yoría muy adicta y  que el ministario es el mas 
fuerte de cuantos so han conocido. Muy do te­
mer es para, él, que la mayoría aproveche esa 
ocasión para volverle definitivamente la espal­
da, pues no faltará quien la estimule, halagan -  
do sus pasiones al propio tiempo que alienta 
sus esperanzas con un cambio ministerial.

No se olvide la votación de ayer, y  que en 
ella se trataba de uno de los presuntos minis­
tros que habían de reemplazar á los actuales y  
que la mayor parte de los que se abstu. ieron 
son conocidos como amigos ó adictos de otro 
futuro ministro del Gabinete democrático, que 
aparece ya empujando al del Sr. Ruiz Zorrilla.
Si en la votación del yrroyecto de abolición de 
la pena de muerte ó algún otro importante no 
se presenta el conflicto, que haga indispensable 
la retirada del ministerio, todo induce á creer 
que los demócratas aprovecharán la ocasión pa—

viudas con maridos, las cuales no reciben, después 
que han marchado sus esposos, ni noticias suyas, ni 
recuerdos, ni promesas, ni cartas; de esas infelices 
que rezan por ellos todos los dias, que lloran por 
ellos todos los dias y que no ven llegar jamás el tér- 
mido de una separación de veinticinco años!

—Bien lo sé, señorita, dijo Magda con dulzura; 
pero, entre todas esas desgraciadas, mi madre es una 
de las que mas rezan y de las que lloran mas amar­
gamente. Bien sabéis que se quedó huérfana desde 
muy niña, y desde entonces mi padre Maciej lo fué 
todo para ella: primo, amigo, esperanza y protector; 
era tanto lo que la queria, la cuidaba tanto, que la 
habia hecho olvidarse de que habia perdido á su ma­
dre. Así es que, en cuanto fué su prometido, no miró 
ya á ningún hombre; y en cuanto se casó con ella 
juró vivir amándole y morir sirviéndole. Muchas ve­
ces me ha dicho:

—«Magda, cuando él estaba aqui mi cabaña era un 
verdadero paraíso, sobre todo después que tú  nacis­
te, porque entonces veíamos que habia bajado á ha­
bitarla un angelito.»

—Pero, señorita, á los rusos no les importa nada 
turbar la felicidad de dos personas que se aman. Al 
contrario, parece que prefieren llevarse á los mejores 
padres, á los maridos mas pacíficos, porque dicen 
que estos son mejores cristianos, y por consiguiente, 
que tienen que ser vasallos mas fieles y mejores 
soldados.

—¡Si, quizás sea eso cierto, pobre amiga mia! ¡Oh! 
¡Si tu padre no se hubiese dejado llevar tanto de su 
piedad y de su valor! ¡Si no hubiese servido de guia 
á aquellos pobres proscritos que iban ¡huyendo, no 
hubiera llamado la atención de los rusos y viviría li­
bre y contento en su cabaña!

—Pero, señorita, mi padre hubiera hecho mal en 
negarse á ser útil á aquellos infelices. ¿Puede un buen 
católico retirar la mano cuando alargándola sabe que 
ha de salvar á unos hermanos suyos? Y'o no sé por­
qué; pero es lo cierto que siento eu el fondo de mi

ra dar el golpe cuando llegue el dia de la acu - 
saeion.

Si tal sucede, que probablemente sucederá, se 
adquirirá el convencimiento de que estas Cor­
tes habrán de durar los tres años, como muy 
pievisoramente decía el Sr. Rivero. No habrá 
tampoco duda en que con la actual mayoría 
podiia gobernar cualquier ministerio, incluso el 
que pudiera presidir quien actualmente preside 
el Congreso.

La situación, como se ve, se va despejando: 
es de creer que pronto quede absolutamente en 
claro: no sabemos cómo la encontrarán los radi­
cales: nosotros la encontramos inmejorable.

E L  E J E R C I T O -

Cuantos se ocur'an de la profesión militar, 
consideran en ella dos partes diversas; una que 
tiene por objeto el estudio del corazón humano 
y  de los poderosos móviles que le impulsan á 
obrar; otra que se refiere á Jos medios de ej ■- 
cucion. Enlazadas ambas como la premisa y  la 
consecuencia, como la causa y  el efecto, son 
igualmente necesarias para la acertada gestión 
de las cosas de la guerra.

El estudio de aquella, eminentemente filo­
sófico y analítico proporciona los elementos ne­
cesarios para el de esta, que tiene ya el carác­
ter práctico y  de inmediata aplicación. Así nos 
suministra la primera indicaciones importantes 
que permiten apreciar, no solo el alcance pro­
bable de los esfuerzos de un ejército con una 
constitución dada, sino la relación de los mis­
mos con las circunstancias varias en que pueda 
hallarse, sirviendo este conocimiento de base 
para la determinación de las reglas de discipli­
na, del sistema de ascen.sos, del de reemplazo, 
de las maniobras y  fuegos de una ú otra espe­
cie, mientras que la última, apoyándose sobre 
algunos principios cardinales derivados de 
aquella, los desarrolla en su aplicación, descen­
diendo hasta los menores detalles.

Con esta enumeración sencilla se compren­
de, que la profesión militar no es cosa de tan 
fácil aprendizaje que pueda hacerse en corto 
tiempo, razón por la cual es absolutamente ne­
cesaria la existencia de buenos cuadros; pero 
aun teniéndolos, queda entre otras para susti­
tuir el ejército por las milicias la insoluble di­
ficultad de crear ese espíritu profesional, tan 
necesario en una vida llena de peligros, fecun­
da en amarguras y  ocasionada á graves contra­
tiempos.

Hay hombres de buena fé que, contemplan­
do el ejéi'cito bajo el punto do vista económi­
co y  político, tienen la aspiración de suprimir­
lo, dejando á las fuerzas ciudadanas el encargo 
de velar por los altos objetos, cuya custodia le 
está confiada y  devolviendo á la agricultura, 
comercio é industria los brazos que les roba 
aquella institución, que grava al Tesoro con 
carga no ligera, mientras muchos la combaten 
porque ha sido el muro de bronce en que han 
venido á estrellarse ciertos proyectos, hasta que 
circunstancias que esplicará el tiempo, han dado 
el triunfo á los elementos revolucionario.s.

El ejército, necesario siempre, lo es más 
cuando la aplicación al arte militar de los pro­
gresos científicos complica todos sus ramos, que 
bastan á ocupar útilmente la actividad intelec­
tual de los que á su estudio se consagran y la 
actividad física del soldado de las diversas ar­
mas cuando la escitacion de las pasiones man­
tiene á las sociedades en el estado de perpétua 
alarma en que hoy viven muchos pueblos que 
solo en el ejército pueden ver el muro de gra­
nito on que vayan . á estrellarse aquellas, el 
fuerte dique opuesto á su acción; cuando los in­
tereses conservadores, que son todos los intere­
ses vitales, no pueden tener su égida en las 
fuerzas populares, do suyo móviles y  torna­
dizas.

Bien lo saben los enemigos de todo lo que

corazón una cosa que me dice que mi desdichado pa­
dre, si es que todavía vive, bien esté en la guerra, 
bien afligido y miserable, no se arrepiente del bien 
que hizo á sus compatriotas desgraciados, así como 
también estoy segura de que mi madre, á pesar de 
su dolor, piensa, ni mas ni menos, del mismo modo 
que su marido.

—¡Oh! exclamó Hedwige; ¡si mi padre pudiera ha­
cer algo por él! Tú sabes muy bien, Magda, que de 
buena gana hubiera dado otros cuatro hombres ó una 
buena cantidad en metálico porjpoder conservar alpo- 
bre Maciej. Pero el lance sucedió en 1846, cuando los 
asesinatos de Gallitzia, y mi padre estaba compro­
metido, según me ha contado mi madre, por las re­
laciones que sostenía con algunos miembros de la 
emigración. Hé aquí por qué todas las tentativas 
que se hicieron para salvarle ueron mas perjudicia" 
les que útiles; hé aquí por qué ha tenido que mar­
char Maciej.

—Para ir sin duda á la muerte, añadió la aldeana 
completando la frase. ¡Si al menos hubiese tenido 
una muerte pronta, dulce, que no se hubiera hecho 
aguardar mucho tiempo! Porque vos lo sabéis lo 
mismo y mejor que yo, señorita; el soldado ruso, por 
la falta mas insignificante, por el menor descuido, 
por una tontería, por un nada, en fin, porque haya 
una manchita en el canon de su fusil, porque se le 
haya caldo un boton, se le sentencia á llevar cien 
palos ó mas, y esto en las espaldas desnudas; luego 
le echanel capoteencimade aquellas desolladuras que 
chorrean todavía sangre, y tiene que seguir á los de­
más cargado con la mochila sobre sus pobres espal­
das, aunque estén llagadas. Cuando está bueno, los 
grandes señores áel ejército le roban el pan y hacen 
sus fortunas con lo que le cercenan de esta ración y 
de todas las demás. Cuando está enfermo no necesita 
pan; pero entonces le roban en las medicinas, y si el 
mal que tiene es una herida,'de laque se cree que no 
ha de curar, se le deja en el campo de batalla ó cerca 
de él, débil, moribundo, solo y desesperado hasta que

forma la verdadera constitución esencial de 
nuestra España, los que habiendo destruido en 
nn momento lo que se hallaba profundamente 
arraigado, comprenden que su obra no es du­
radera, que la reacción no puede menos de ve­
nir y  venir en brevísimo plazo, y  miran al 
ejército con el mudo terror que produjo la som­
bra de Banko en el festín de Macbeth. Para 
ellos, el ejército es el vengador de ilustres víc­
timas, es el restaurador del derecho y  la le ­
gitimidad, es el desquite de Alcolea, es la Es­
paña volviendo por su reputación de hidalga y  
genero.sa, y  reivindicando sus derechos á la 
consideración del mundo. Se comprende la 
existencia de milicias como las laudwer y  lauds- 
turm prusianas ó las condales de Inglaterra, que 
forman una fuerza séria y  consistente ó repre­
sentan el vigor de la defensa nacional, sin que 
el político alarde, la pretensión militar y  la 
exhibición diaria desnaturalicen las condicio­
nes que les presta su índole especial y í»u en­
carnación en el organismo de sus respectivos 
países. Las milicias a-sí formadas han respondi­
do al objeto de su institución, han escrito pági­
nas de gloria'en la historia pátria.

No se hacen en aquellos países paralelos ri­
dículos entre la instrucción de unas y  otr.as 
fuerzas, entre sus condiciones como elementos 
de combate; en ellos no se ofrece el risible es­
pectáculo de honrados artesanos que cambian 
en un dia sus hábitos y  hasta su lenguaje para 
adaptarse los unos y  el otro á las exigencias de 
esa especie de vida militar que abrazan con in­
fantil ardor; no se les vé con prendas de unifor­
me fuera de los actos de servicio, ni con mar­
ciales arreos cuando, aprovechando sus ócios, 
van al lado de su esposa y  rodeados de sus hi­
jos á buscar los encantos y  distracciones de ,1a 
paz, sin que les ocupe el pensamiento de la 
guerra; en ellos, la milicia aplaude y  admira al 
ejército sin celos ni rivalidades; deja á este la 
guarda de los altos intereses que le están confia­
dos, y reserva su acción para cuando sea nece­
saria, sin perder el tiempo en exhibiciones que á 
nada conducen, como no sea á hacer pueril os­
tentación de condiciones estrañas y  aun opues­
tas á la índole de la milicia ciudadana.

Las milicias tienen ó pueden tener dos ob­
jetos; político el uno. y  de interés nacional el 
otro. Las armas en m.anos del pueblo son la 
dictadura de las masas, y  sirven en tal concep­
to á los que de ellas derivan su fuerza para sos­
tenerse un dia y  derrumbarse con más estrépi­
to al siguiente; porque estas obedecen con faci­
lidad suma á contrarios impulsos, y  denibau 
con igual ardor que el que emplearon en le ­
vantar, y  sus armas, que se suponen escudo de 
libertad, tórnanse frecuentemente en heraldos 
de tiranía, y  hacen letra muerta la ley que de­
bieran amparar.

Bajo el punto de vista político, la milicia 
no es, pues, aun para sus ardientes partidai’ios, 
mas que un medio de caer mas pronto y  caer 
con mas estrépito.

Cuando un país no tiene medios de apare­
cer como nacionalidad importante ni puede al­
zar la mira ni abrigar levantados propósitos, 
porque los excluye su pequenez, concentra sus 
elementos, los organiza con el criterio de la 
economía y en la sola previsión de la defensiva, 
porque otia actitud no le cuadra y las milicias 
sustituyen á los ejércitos permanentes; pero 
cuando una potencia tiene importantes colonias 
y  altura y significación en el mundo, siquiera 
haya descendido mucho, como á la España 
acontece; cuando esta significación y esta im­
portancia hacen buscar su amistad á las nacio­
nes de primer órden, cuyas pretensiones, con­
trarias frecuentemente al interés del país, solo 
pueden i’echazarse contando con un buen ejér­
cito para mantener una respetable neutralidad, 
las milicias bien organizadas constituyen una 
imponente y  útil reserv.a; pero no bastan á lle­
nar la misión del ejército.

el sol y el calor le acaban, ó hasta que la nieve le se­
pulta, ó hasta que vienen los lobos, y...

—¡Galla, Magda....! ¡Calla por Dios! ¡Esas imáge­
nes son horribles! exclamó Hedwige cubriéndose el 
rostro con ambas manos.

—Ahora comprendereis, señorita, prosiguió dicien­
do Magda, la razón de que haga ya diez y seis años 
que mi madre no tiene ni un solo dia de tranquili­
dad, ni una hora de alegría. Hé aquí también porqué 
la oigo yo repetir con frecuencia cuando reza por mi 
padre:

«¡Dios mió, si es vuestra santísima voluntad que 
yo na vuelva á verle, llamadle á Vos sin permitir que 
sufra tanto!»

—¡En efecto, hay tan pocas esperanzas! dijo Hed­
wige.

—Muy pocas, seguramente; no obstante, á princi­
pios de este año concebimos algunas, porque pasó por 
Iglica un pobre soldado cumplido que se volvía á su 
pueblo, mas allá, es decir, del otro lado de Varsovia. 
¡Un soldado que cumple los veinticinco años de ser­
vicio es una cosa tan rara! El pobre hombre habia 
salido de su casa muy joven, muy sano y muy ro­
busto, y volvia viejo, inválido, cascado, lleno de ha­
rapos y con una pierna menos. Este soldado supo que 
mi madre tenia á su marido en el Cáucaso, y enton­
ces preguntó si era católico, y cómo se llamaba; se 
le informó de lodo, y al oirlo dijo que habia conocido 
á un Maciej que, según creia, era de nuestro país, y 
á quien habia dejado enfermo en el hospital de... 
de... Tiflis. Esto nos hizo concebir alguna esperanza; 
pero, señorita, como vos sabéis ¡hay tantos Maciej 
entre los aldeanos de Polonia! Vuestra señora madre 
ha escrito en nombre nuestro á Tiflis; pero tal vez 
habrá muerto mi padre, porque no ha habido contes­
tación... Hé aquí por qué habéis encontrado á mi 
madre tan envejecida, y todavía más triste y más 
pálida que cuando la visteis la última vez.

—Sí; ¡es una cosa tan terrible no tener esperan­
za...! coa esté Hedwige con mucha tristeza.

Convengamos, pues, en que el ejército no 
puede menos de existir, y  dejando á filántropo.? 
especulativos mecerse con ilusiones dorada.?, 
consagrémonos á impulsar lo que en uno ú otro 
concepto pnede conducir al mejoramiento de 
la fuerza ]>ública, apartándola del camino que 
hoy recorre por ignorancia de unos, malicia de 
otros é indolencia de casi todos los que están 
llamados á llevar á tan grande obra el concurso 
ne sus luces y  experiencia.

En la imposibilidad de reproducir íntegro, 
por falta de espacio, el artículo que E l Diario 
Español publica con el título de E l Prisio­
nero, tomamos de él algunos pán afos que bas­
tan para dar una idea del desprestigio en que 
ha caído lo que ciertamente y  á pesar de nues­
tras gravísimas culpas no merecemos.

Para muestra basta, con las siguientes pin­
celadas:

«Cada vez que dirigimos la vista al solitario edifi­
cio de la plaza de Oriente, parécenos, en vez del so­
berbio alcázar de poderosos reyes, la somhria pri.sion, 
destinada por ciertos demagogos á encerrar al que se 
presta al desempeño del pobre popel (jiie le han seña­
lado los radicales.

»EÍ rey se íialla hoy reducido á ver y oir lo que 
pasa en ¿1 pais; pero aunque oiga y vea co.sas (jue 
no le agraden ó le perjudiquen, tiene por necesidad 
que sufrir v callar en su dorada prisión, porque na­
die le ateiifleria si otra cosa inlenlara; los radicales 
le han aislado por completo y le han reducido á ser 
instrumento de sus pasiones ó impotente para reali­
zar nada bueno.

»iLáslinia grande es que gaste el pais treinta mi­
llones de reales, en mantener una cosa, que ni aun 
sostiene el aparente brillo que jiuede y debe dar se- 
mejanie renta!

>¿Qué le queda, pues, que liacer al monarca? Vi­
vir con los radicales mientras pueda, y morir con los 
radicales cuando llegue la hora, l ’risiqnero del parti­
do que manda, víctima de una especie de secuestro, 
en el cual no le ofrecen la libertad á ningún precio, 
si quiere vivir en paz con sus .secuestradores cl tiem- 
j)o que le queda efe existencia régUi, tiene que entre • 
garse completamente á sus caprichos, hacerse cóm­
plice de sus planes, ser, en una palabra, única y es- 
clusivamente rey de los radicales.

»Kesulta, pues, que la dinastía y los dinásticos.se 
comprenden y se completan; (jue el país se va con­
venciendo de esto, y que aunque los radicales emj>e- 
zarán ya á limar los hierros de la regia prisión y 
dejasen en libertad al secuestrado, podian vivir segu­
ros de que ni ha de escapárseles, ni nadie ha de pre­
tender atraerle para librarle de sus actuales.íccifffs/n'- 
dores.

»Tal estado de cosas, si por el momento es triste 
para los que amamos de veras las instituciones mo­
nárquicas, ofrece eu cambio la esperanza de que la 
misma fuerza de los desengaños y el temor de las 
cxinsecuencias han de agrupar en un pensamiento co­
mún á los que tienen todavía fé en las doctrinas con­
servadoras. La verdad es que así no se puede vivir 
mucho tiem])0, y que el espectáculo presenté será 
garantía de que'^eu el porvenir no ha de incurrirse 
en parecidos errores. Tal vez los sucesos que presen­
ciamos serán providencíales; tal vez del esceso del 
mal resulte un bien para la pátria. En nuestro con­
cepto, los conservadores deben ya mirar como cosa 
perdida la actual situación, y dedicar lodos sus es­
fuerzos, toda su abnegación, todo su patriotismo á 
salvar al país de las garras de los radicales y de la 
impotencia del rey prisionero.*

La derrota del marqués de Sardoal en la 
votación para la cuarta vice(iresidencia del Con. 
greso, on que ha obtenido 108 votos contra 150 
y  cinco papeletas en blanco, demuestra, de úna 
manera evidente, la división cada vez mas aceii • 
tuada de la mayoría, que se rebela contra el 
ministerio aun en las cuestiones en que la in­
subordinación es iijdisculpable.

Fácil es preveer lo que sucederá cuando .se 
trate de otros asuntos que están sobre el tapete.

No debe haberse concluido la confección del 
magnífico pastel sagastino-radical, cuando no 
se ha constituido ayer, contra lo que era de es­
perar, la comisión de acusación.

Los conservadores tienen, ó aparentan te­
ner, gran empeño en que dé pronto dietámen;

—Señorita, siempre la hay en la bondad de aquel 
Padre que está allá arriba, Pero la vida es larga y el 
cielo está lejos...

—Y el camino que conduce ú él y que tiene que 
Bndarse acá abajo, replicó Hedwige abatida, son am­
bos muy penosos y solitarios.

—¡Con qué tristeza decis eso, señorita! A mí me 
parece que teniendo unos padres tan buenos como' 
los vuestros, y habiendo acabado de reuniros con 
vuestro hermano, tenéis motivos para estar más bien 
alegre que triste, porque., la verdad, no siendo k  en­
fermedad de la niña...

—Ya te he dicho, Magda, que tenia dos grandes 
motivos de disguste, contestó Hedwige; verdad es 
que ese que tú dices es tal vez el mas doloroso.

—Es cierto, dijo Magda con viveza. ¡Y' yo que os 
estoy mortificando contándoos mis penas y os dejo que 
sufráis sola las vuestras! ¿Queréis decirme la causajde 
todos vueslos dolores, mi amada señorita? ¿Xo podría 
yo aliviarlos compartiéndolos con vos?

—Dios solo puede aliviarlos, mi querida Magda. 
porque El es el único que puede cambiar el corazón 
de los hombres.

—¡Ah! exclamó la aldeana dando un suspiro, en el 
cual se nos figura que habia mucha compasión y un 
poquito de curiosidad.

Y en seguida cogió la mano de Hedwige, y le dijo 
con ternura:
_Señorita, jamás habéis tenido secreto para mi...

¿queréis confiarme este? Tal vez lo habré yo adivina­
do... ¿No es el Sr. Ladislao quien causa vuestro dis­
gusto?

Hedwige no contesto una palabra, pero clavó una 
mirada penetrante en su amiga; en seguida empeza­
ron á velar sus hermosas pupilas unos gruesos la­
grimones, que cual otras tantas parlas se detuvieron 
un instante en sus pobladas y largas pestañas, y que 
al momento corrieron hilo á hilo á lo largo de sus 
mejillas, teñidas de un color parecido al del carmín, 
desde que Magda pronunció el nombre de Ladislao-

[Se co'iilinmrá).
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pero los radicales no saben cómo salir del mal 
] 'aso en que sus benévolos aliados y  amigos les 
ban metido; temen salir con las manos en la 
cabeza en tan peliaguda cuestión y  darían gus­
tosos el porvenir de la dinastía saboyana, que 
es el amor de sus amores, por librai-se del calle­
jón sin salida en que se encuentran.

El ministerio hace cuanto puede por con­
vencer á los conservadores de que no puede 
hacer más; pero estos se han empeñado en d u ­
dar de la sinceridad de su tardío arrepenti­
miento .

Dice E l Universal'
«Ayer le ha sido entregado al rey por el ministe­

rio de'Hacienda, previas las formalidades de costum­
bre, el palacio donde habita, haciéndose lo mismo 
después con todos los edificios pertenecientes á la Co­
rona y reservados al monarca por la ley de las Cer­
tas Constituyentes.»

;A buena hora!

Las noticias de Cataluña siguen siendo des- 
iavorables. El general Andia, con las fuerzas 
que manda, ha tenido que replegarse á Gerona 
en busca de dinero y  de municiones.

Entretanto, las partidas carlistas viven so­
bre el país, cobran las contribuciones y  hallan 
víveres por todas partes, y  rara vez, solo cuan­
do ellas quieren hacerles frente, se encuentran 
con las tronas.

El cabecilla Quico ha reaparecido con una 
partida de 70 hombres, mas fuerte que la que 
antes mandaba, y se teme la aparición de otras 
nuevas.

Ayer se retiró hácia la montaña la facción 
Castells, perseguida por la columna del briga­
dier Arrando.

Entre Manresa y  Monistrol una partida 
carlista ha destruido algunos postes del telé­
grafo, cuya avería se estaba reparando oon ur­
gencia, para que el tren-correo de Madrid, de­
tenido en aquella población por dicha causa, 
pueda continuar su viaje.

E l Imparcial de ayer no tiene desperdicio, y  
realmente, después de la.s bravatas que vienen 
echando todos los dias los periódicós fronteri­
zos,. á lo mejor amainan y  se esponen á tener 
que aguantar lo que les dice El Imparcial:

¿Si después de todo resultará qne en efecto 
aquellas espadas están enmohecidas? Seria un 
castigo tremendo, porque resultaria que aque­
llos hombres de corazón habian sido vencidos 
y  humillados por Ruiz Zorrilla y  Hartos, es 
decir, por dos hombres de frac negro, aunque 
con bastantes agallas.

Héaquí el parrafito Ae El Imparcial:
«No valia la pena escribir hace tres dias un ar­

tículo preñado de amenazas y do funestos augurios, 
para venir á los dos dias á rectificar ó esplicar las 
frases en sentido algún tanto respetuoso hácia los po­
deres á quienes se pretende intimidar.

1,0 decimos por E l Debate, que si el sábado escri­
bía «que el partido conservador, á quien no se le ha 
escuchado allí donde tiene derecho áser oido, quizás 
no debe callar ¡wr mas tiempo ni permanecer tnacti ■ 
ro,» en cambio anoche aprieta los frenos, para decir 
que no significa la reivindicación del derecho de de­
fensa.

Todo sea por Dios y por los repetidos chascos que 
nos da el diario conservador. Bien que los conserva­
dores se han pintado siempre solos para estas sor­
presas de equilibrios. Ahora, como hace algunos 
(lias, no hemos sido, sin embargo, nosotros los úni­
cos chasqueados, porque toda la prensa vi(5 tras cier­
to artículo de El Debate el movimiento de las espadas 
enmohecidas, y al dia siguiente averiguamos por 
confesión del propio colega que de lo dicho no 
nada.

Golpes conocidos, golpes perdidos.»

¿Qué nos falta? ¿Qué mas queremos? ¿Cuál es 
nuestra ambición? Nada nos falla, puesto que todos, 
empezando por el primero y concluvendo por sos he­
churas tratan de engrandecemos á fa usanza de Fe­
lipe IV. Después de^loque hemos visto y estamos 
viendo, solo se puede querer aquella paz que buscaba 
el Dante en los postreros dias de su vida. La ambi­
ción se reduce, por lo tanto, á que se ande de prisa, 
muy de prisa, el camino que resta para terminar la 
gloriosa jornada.

Y cuando ya se haya conseguido el noble objeto 
de esfuerzos todavía mas dignos de encomio, enton­
ces procede que los autores ele esa dicha inefable co­
loquen una lápida, en donde mayor gloria tengan, con 
una inscripción parecida á la que ostenta el monu­
mento elevado á la memoria de un insigne general 
fi-ancés: Hic o n h k e s , v b k ju e  n o m e .n . lAqni reposan 
sus colizas, su nombre está en todas partes! )

Es objeto de comentarios la entrevista que 
a pesar del mal estado do su salud, celebró ayer 
el presidente del Consejo de ministros con do­
ña María Victoria; entrevista que duró largo 
rato y  que, según nuestras noticia.s, versó so - 
bre asuntos muy importantes de Gobierno.

Muchos radicales recuerdan, con este moti­
vo, las opiniones de El Im/pareial acerca de la 
misión de las esposas de los rey' s, y  lamentan 
el papel que se hace representar al jefe del Es­
tado .

habia

La prensa republicana truena contra ja 
conducta anómala de la mayoría del Congreso 
en el asunto de la acusación:

«Está ciego el partido radical, dice La Discusión, 
porque ceguedad es vivir en medio do las contra­
dicciones, y creer que una política de transacciones 
y complacencias es una política honrada. ¿Qué se 
proponen los radicales no dejando seguir adelante la 
proposición de acusación? ¿Favorecer á los acusados 
por la Opinión pública? Pues ese favor ó protección 
más les perjudica, porque la opiuion no se salisface 
con la farsa que hemos visto representar, y continúa 
sospechando y acusando. ¿Evitar al país el espet;- 
táculo del castigo? Pues tal deseo es una gran debi­
lidad. ¿Acallar las recriminaciones? Pues las recri­
minaciones seguirán, y aparecerán envueltos los que 
debían ser jueces con los acusados, y el parlidt) ra­
dical será considerado como cómplice, y el ministe­
rio anterior como culpable del djlilo de malversa­
ción de los caudales públicos.»

ha sido celebrado eu Pekiu el 16 de Octubre. 
No hubo ninguna ceremonia pública, excepto 
una procesión para conducir la desposada á pa­
lacio. El emperador tomará la dirección de los 
negocios en Febrero próximo.

El proceso del mariscal Bazaine, cuyos pro­
cedimientos han ido bastante despacio á caura 
de circunstancias agenas .á la voluntad del T. ri- 
bunal, han vuelto á continuar, y  según un des­
pacho que publiea el TÍ7nes,la. sumaria estará 
terminada antes de fin de año.

La salud del mariscal, dice el Correo de E u­
ropa, no inspira la menor inquietud por 
ahora.

Ayer mañana se han verificado en la igle­
sia de las Salesas unas solemnes honras fúne­
bres por el alma de D . Leopoldo 0 ‘Donnell, 
duque de Tetuan, las cuales han sido presididas 
por el duque de la Torre.

En la ceremonia se encontraban todos los 
hombres importantes del partido unionista, y  
muchos sagastinos.

Los radicales han brillado por su ausencia-

El Lloyd de Pestch ha publicado un artículo 
sobre la situación del imperio turco, que ha lla­
mado justamente la atención de Ja prensa euro­
pea, del que vamos á hacer un breve resúmen.

El autor de este aJtículo, que según parece 
ha residido muchos años en'Constantinopla, se 
lamenta amargamente de los repetidos cambios 
de gobierno que á causa del carácter del sultán 
tienen lugar en aquel país. "Es triste para nos - 
otros, exclama M. Vambéry, que somos ami­
gos de la Turquía, tener que emplear semejan­
te lenguaje; pero al ver la singular facilidad 
con que Abdul Aziz cambia los sistemas y  los 
hombres, y  la ausencia de todo principio en 
medio de tantas complicaciones políticas, socia­
les y  religiosas, debe perderse toda confianza eu 
la regeneración de la Turquía.

Hay que confesar que ninguno de los últi­
mos sultanes ha llevado la ligereza y  la movi­
lidad de carácter tan allá como Abdul Aziz 
Khan. Desde su advenimiento al trono en 1861 
hasta el invierno último, es decir, hasta la 
muerte de Aali Bajá, la reputación y  la posi­
ción de los dos hombres de Estedo mas distin­
guidos del imperio pusieron un freno á su ca­
rácter movedizo. Detestaba en el fondo de su 
corazón lo mismo á Fuad Bajá que á Aalí B.ajá; 
paro no se atrevió nunca á destituirlos temien­
do que una destitución arbitraria levantase 
una polvareda en Europa. Por otra parte, no 
tenia nadie con quien reemplazarlos; pero por 
desgracia del país la muerte ha arrebatado pri­
mero á Fuad y luego á Aali, con lo cual A b ­
dul Aziz ha llegado á ser autócrata de fado.

El primer acto de su gobierno fué nombrar 
á Mahmoud-Nedim-Bajá gran visir; y aunque 
este personaje tiene una gran instrucción orien­
tal, y como gobernador de Tripoly y secretario 
de Estado en algunos departamentos, ha pres­
tado realmente importantes servicios; la verdad 
es, que está lejos (le poseer las cualidades que 
se exigen en un primer ministril. Sus cantos 
amorosos han tenido siempre mucho eco entre 
las hermosas baltadgisde los harenes imperia­
les; pero en cuanto á sus cualidades admi­
nistrativas, todo el mundo sabe que no son 
grandes.

Su sucesor Midhat-Bajá, que goza en Euro­
pa de una reputación quizá exagerada, es el 
jefe del partido liberal, y durante el poco tiem­
po que ha estado en el poder, ha prestado gran­
des servicios á su pátria. Su inesperada sepa- 
cion ha causado mala impresión en Europa, no 
solo en el mundo político y  diplomático, sino 
también en el mundo financiero.

El consejo de guerra establecido en el Fer­
rol, empezó anteayer á funcionar; y  ante él se 
verá mañana la causa seguida contra un sár­
jente, dos cabos, diez guardias de arsenales y  
dos cornetas, complicados en la sublevación 
ocurrida en aquel puerto.

La proposición de ley apoyada ayer en el 
Congreso por el Sr. Orense, relativa á deman­
das judiciales, dice testualmente:

«Artículo l.° Todas las demandas judiciales se 
seguirán y sustanciarán como se practica en Jos ¡líci­
tos de menor cuantía.

Art. 2.° En los concursos, los gastos judiciales no 
excederán del iO por 100 del capital del concursado, 
y se pagarán al terminar el ccincurso, pagándose á 
los curiales la cantidod proporcional f|ue les corres­
ponda.

Palacio del Congreso, 4 de Octubre de 48~2.—José 
María Orense.—Signen las firmas.»

No tiene desperdicio el siguiente suelto de 
nuestro apreciable colegu El Correo M i­
litar'-

«Perfectamente y á pedir de boca se va organi­
zando el ejército español.

La gloria, la verdadera gloria de esa reforma 
trascendental, pertenece de hecho y de derecho á los 
actuales gobernantes.

Tenemos un Moltke ó cosa parecida en estrate­
gia,.. política. Su mucha valía la abonan sus propios 
actos y la defensa que de él hacen sus protegidos, 
d cañonazos en 1843, 1845, 1848 y 1854. ¡.Afán de 
blanca pluma ’d lo que obligas!

Tenemos unos principes de la milicia que de­
muestran su amor á la patria, su desinterés y sus 
profundos conocimientos técnicos con la media do- 
cenita de empleos que han recibido én cuatro anos, 
por sostener en toda su pureza los fueros de la justi­
cia. .. pero no por su casa.

Tenemos una especie de ley de sospechosos, cosa 
tan anatematizada en los despreciables tiempos reac 
cionarios, para los oficiales que dudan de la honra 
suprema alcanzada 'en  todas partes, lo imsmo en 
Maíirid (jue en Ceuta, de igual modo en Cádiz que 
en Melilla.

Tenemos muy buenos liberales formando parte 
integrante del ejercito, aun cuando la fama pública y 
su hoja de servicios los presenten como adoradores 
de San Dimas, pero no de San Dimas antes de com­
padecer á Jesucristo.

Tenemos unos escalafones para llevar la cuen­
ta razonada de los que ascienden por órden rigoroso 
del favoritismo en acción.

Tenemos todavía (¡admírese el país!) una sombra, 
de espíritu militar, con la cual casi, casi se puede 
creer que m e el difunto y que el malogrado Larra se 
equivocaba al hablar de ««» disciplina rota,

Parece increíble que periódicos que aspiran 
á pasar por serios, presten sus columnas á los 
filibusteros de Cuba, como lo hace la Libei'te 
de París del lúnes último.

Verdad es que á veces la aparición de un 
artículo en un periódico extranjero es pura y  
simplemente una cuestión económica. Su inser­
ción vale cierta cantidad.

Así debe haber sucedido con el que hemos 
visto en el citado peritklico, titulado la In su r ­
rección cubana, que de seguro, atendido su es­
tilo, no ha sido escrito por ninguno de los re­
dactóos de la Liberté, y  no es más que una 
correspondencia dirigida al periódico por algu­
no de los emigrados cubanos en Nueva—York, 
que se forja en su imaginación tropical r 
mundo de fantasmas basadas en los que con 
tanta razón dice el Diario de la M arina  de la 
Habana, que á los insurrectos no se les puede 
cojer, porque huyen y  no permiten que nuestras 
tropas puedan alcanzarlos.

Aclarado este punto, nada tenemos que 
decir. ¡)ues fácil es de comprender la escasa 
impoi'tancia, ó mejor dicho, la ninguna impor­
tancia que tiene el artículo á que nos refe­
rimos.

saccion. Fúndanse para opinar así en las pala­
bras que el emperador dirigió al presidente de 
la Cámara Alta, "de que no pretendía imponer 
la reforma tal cnal saliera de la Cámara de los 
diputados."

Mas como el Gobierno ha declarado que es­
taba decidido á poner en juego todos los m e­
dios de que puede disponer para conseguir la 
aprobación de la reforma, y  ha empezado por 
cerrar las Cámaras, es de suponer que insistirá 
en mantener el proyecto, á menos que al re­
greso del príncipe de Bismark, del cual nada se 
dice aún, haga inclinar la balanza al lado de la 
oposición, en cuyo caso bien puede darse 
por satisfecho el partido reformista con conse­
guir una pequeña parte de las modificaciones 
qne contiene el proyecto de ley.

Si, al contrario, el príncipe de Bismark 
opinase porque se llevase a cabo la reforma en 
todos los extremos que abraza el proyecto, más 
tarde ó más temprano, y  adoptando el tempe­
ramento que indicamos dias pasados, obtendría 
el resultado apetecido.

El príncipe de Bismark es hoy en Prusia 
una potencia irresistible; de aquí que los par­
tidos se procuren su apoyo, y que esperen con 
impaciencia su regreso de Varzin.

El nuevo soberano sueco ha inaugurado su 
reinado sancionando varias leyes votadas antes 
de la muerte de Carlos XV, entre ellas la que 
suprime el timbre de los periódicos. En estos 
dias se prepara á ir á Noruega para re -ibir el 
homenaje de los habitantes (le aquel país.

También se dispon(m en Suecia á trasfor— 
mar el sistema de defensa y  conseguir que el 
rey Oscar sea mas afortudado que su hermano 
en la lucha que ha de sostener con la Dieta 
respecto á la cuestión militar.—Desgraciada­
mente los síntomas no son mas favorables para 
el rey que lo fueron para su difunto hermano.

lante para robustecer la opiuion; toda palabrees por 
tanto ya ociosa,

En'cuanlo á la solidaridad que los amigos del mi­
nisterio acusado quieren establecer con éste, paréce- 
nos censurable como hija de una idea equivocada. 
Al acusarse al gabinete Sagasla-Romero Robledo no 
se ha querido acusar sin duda al partido conservador, 
sino á un Gobierno que abusó de su poder para fines 
no lícitos. ¿Creen lo contrario aquellos unionistas que 
se disponían á votar contra ese Gobierno por el hecho 
de la trasferencia, á no haberse presentado sobre el 
tapete otra cuestión grave, el convenio de Amore- 
vieta?

Por este hecho, por esta consideración, creemos 
nosotros que no han debido los ex-dipulados y ex • 
senadores hacer afirmaciones tan esphcilas en la car­
ta que hemos trascrito. Nosotros en caso análogo nos 
hubiéramos limitado á saludar afectuosamente al mi­
nisterio acusado.»

El Times de Lóndres publica uu telégrama 
de un corresponsal en París, fechado en l .“ del 
actual, concebido en estos términos:

«Se asegura que el papa, en una audiencia que 
tuvo lugar hace pocos dias, dirigió á un alto personaje 
estas palabras: Me preguntan á menudo si abandonaré 
á Roma y el Vaticano v en qué momento me pr<)- 
pongo hacerlo. No abandonaré el Vaticano sino el dia 
en que desde aquí me sea imposible gobernar el 
miuido católico Hasta ahora las potencias que han 
permanecido fieles, han acreditado cerca de mí em­
bajadores, en quienes tengo entera confianza, y mer 
ced á los cuales tengo la seguridad de que mi voz 
llegará al mundo católico. Cuando no tengamos esta 
seguridad, mi deber será abandonar esta ciudad.»

El periódico de la City agrega por su 
cuenta:

«Podemos añadir que las anteriores palabras las 
ha oido el corresponsal inglés al cardenal de Boiine- 
cliose, que como saben nuestros lectores, regresó hace 
pocos dias de la ciudad Eterna, á doiule no llevó, y 
de donde no ha traído misión alguna, como ciertos 
periódicos mal informados se han empeñado en ase 
gurar.»

Hé aquí algunos detalles acerca de la liqui­
dación de la lista civil de Napoleón III. El 
pasivo ascendía á francos 7.200.000. Los mue­
bles, porcelanas, cristalería, etc., han producido 
un total de 5.000.000; la venta del hotel que 
habitaba la princesa Matilde en la rué de Cour- 
cslles, cubrirá próximamente la diferencia; pero 
una vez pagados los acreedores, el Estado re­
clama una suma de 3 á 4.000.000, que el em­
perador tomó adelantada antes de marchar ála  
guerra. Interin se reembolsa de esta cantidad 
al Estado, se han secuestrado las casas que po 
seia la emperatriz en la rué de 1‘Elysee. lo que 
dará lugar á un pleito. No habiendo hecho 
contrato matrimonial. Napoleón III y  su es­
posa están bajo el régimen de la comunidad.

Según vemos en el Correo de Europa, en 
París se dice por lo bajo que el partido orlea- 
nista está en vísperas de perder uno do sus más 
activos y  distinguidos satélites, el duque de 
Audiffret-Pasquier, de resultas de una conver­
sación que tuvo dias atrás con el conde de Pa­
rís, el cual se empeña en conservar una actitud 
espectante, no queriendo dar lagar á que el 
gobierno haga con él lo que se ha hecho hace 
poco con el príncipe Napoleón.

El casamiento del emperador de la China

Un despacho de la Agencia Ilavcts anuncia 
que Mr. Gambetta irá á presidir la distribución 
áe premios á los expositores de Lyon.

Nos parece estraño que después de haber 
sido invitado Mr. Thiers, que no ha podido 
aceptar, se haya acudido á Gambetta.

"Esta noticia nos parece algo sospechosa, 
dice la Liberté, y  no la damos crédito."

Nosotros somos de igual parecer que la L i-  
herté.

A propósito del proceso del general Bazai­
ne, dice el Ordre, que desde que empezaron 
los procedimientos sobre la capitulación de 
Metz, ha sido muy parco en sus apreciaciones, 
limitándose á exponer las distintas faces de la 
sumaria. «No han imitado nuestra conducta, 
añade el diario imperialista, los enemigos del 
mariscal Bazaine, y  Mr. Gambetta, antes de te­
ner conocimiento de los hechos se apresuró el 
hombre del 4 de Setiembre á proclamar la alta 
traición del general en jefe del ejército del 
Rhin." Eu la actualidad los diarios radicales, 
desde el Siecle hasta el Corsaire, están movien­
do gran alboroto sobre una entrevista que 
Mr. Ranceau, alcalde de Versalles, tuvo con el 
príncipe de Bismark durante el sitio de París, 
entrevista de la cual Mr. Ranceau ha deducido 
que tenia derecho á declarar á Bazaine culpa­
ble de alta traición.

"¿Culpable respecto á quién? exclama el 
Oi'dre. íá . los que se habian insurreccionado en 
presencia del enemigo? ¿A los revolucionarios 
que á despecho de los derechos de la Nación 
ejercían una dictadura, de la que aún tienen que 
dar cuenta al país? Si el mariscal Bazaine ha 
faltado á su deber respecto á Francia, pronto se 
sabrá; pero ¿no es lamentable oir hablar en esos 
términos á los políticos del azar, nacidos en el 
motín, y  que se erigen en jueces supremos des­
pués de haber sido acusadores apasionados? o

Ciertamente el Ordre tiene sobrada razón 
en apostrofar en los términos en que lo hace á 
los acusadores del mariscal Bazaine, y  la cues­
tión que suscita no deja de ser grave.

El mariscal Bazaine no había reconocido la 
insurrección del 4 de Setiembre; por tanto no 
puede ser culpable de traición respecto á un 
(robierno con el cual no le ligaba lazo nijura- 
mento alguno.

El infiitigable é ilustrado obispo de Orleans 
no deja pasar ocasión para tratar á los revolu­
cionarios con la dureza que merecen.

Ahora, á fin de dar cumplimiento á la co- 
ĵ m-i¡(»̂ f»ion del ministro de los Cultos de que 
dimos ayer cuenta á nuestros lectores, ha diri- 
ffido al clero y á los fieles de su diócesis una 
pastoral mandando hacer rogativas por la 
Asamblea nacional, en la cual hallamos los si­
guientes párrafos.

«Todo lo que es rceuordo, dice, grandeza de lo 
pasado, costumbre de nuestros abuelos, historia, no­
ble antigüedad, hasta la filosofía y las letras, todo 
esto les es odioso. Hombres del momento, pigmeos 
extraños y violentos, nacidos de una tempestad, to­
do cuanm no es de la víspera, todo lo que se eleva y 
dura, todo cuanto promete serenidad y grandeza les 
disgusta.

Dios, la religión, la familia, los derechos paternos, 
la propiedad, el hogar doméstico, la santidad de los 
lazos conyugales, ía dignidad materna misma y la 
inoctencia de la niñez, todo cuanto ha habido siem­
pre mas puro y mas santo en el corazón del hombre 
es objeto de los ataques de esa raza nueva, débilmen­
te defendido por otra parte ó cobardemente abando­
nado. , , , ,

El príncipe de los apostóles nos ha dicho de esos 
hombres una palabra de una verdad notable: «La li­
bertad no es para ellos sino el velo con que cubren 

,» lio se sirven de este gi^n nombre sino 
para oprimir y corromper..»

Hé aquí el testo de la formula que ha dado 
al clero para las rogativas:

«Dios, qus reguláis t(.»das las cosas con un órden 
admirable v gobernáis de una manera inelable, con­
vertid vuestras miradas propicias hácia los jefes de la 
nación reunidos en Asamblea [In congrégalos commit- 
torum proceres), y derramad sobre ellos con clemencia 
el espíritu (le vuestra gracia, á fin de que lo dispon­
gan leído para la salud común y no se aparten de la 
senda de la verdad.»

En vista del mal éxito que tuvo en la Cá­
mara de los Señores de Prusia, el proyecto de 
ley  de reorganización de las provincias, parece 
que el gobierno de Berlín se dispone á nom­
brar nada menos que -íO Pares nuevos.—No se 
sabe, dicen de Berlín, si con este procedimien­
to conseguirá el triunfo; porque el órgano en la 
prensa del partido de o'posicion, la Gaceta de 
la Cruz, no se muestra desanimado.

El partido liberal, añaden, no parece satis­
fecho, así como tampoco los diputados, del des­
enlace de la cuestión, y  temen no recurra el 
gobierno á un término medio ó sea á una tran-

S O B R E  L A  A C U S A C I O N .

A continuación verán nuestros lectores un 
artículo de El Imparcial, que merece leerse: 

Nuestra actitud de espectadores en este 
asunto, nos obliga á tener al corriente á nues­
tros lectores de cuanto de notable ocurra en 
ambos campos.

Nuestra opinjon es, que dejando solos á los 
revolucionarios, ellos darán cuenta unos de 
otros, porque se han de desacreditar como Go -  
bierno y  como ciudadanos particulares.

La fuerza que tiene la revolución de Setiem­
bre consiste únicamente en nosotros; consiste 
en los alfonsinos y  eu las clases conservadoras; 
q(ie, por mala dirección y  por causas que otro 
dia espondremos cen mas claridad, y  que ya 
hemos ajmntado eu otras ocasiones, no hacemos 
todo lo que debemos hacer.

Entretanto, lean nuestros amigos el siguien­
te artículo, que les deleitará por Jo sabroso:

S. P- D-

«La mayor parle de la prensa publicó anoche la 
siguiente carta que dirigen al ministerio acusado 107 
ex-miuistros, ex-diputaclos y ex-senadores del parti­
do conservador constitucional;

«Exemos. Sres. U. Práxedes Mateo Sagasia, don 
Cristóbal Martin de Herrera, D. Francisco Romero 
Robledo, D. Roniiácio De Blas, D. Eduarclo Alonso 
Colmenares, D. José Malcampo, D. Antonio del Bey 
y D. Juan Francisco Camacho:

Guando la pasión política pretende empañar por 
medio de la calumnia el patriotismo de vuestro pro­
ceder, lanzando una acusación contra un ministerio 
ejemplo de moralidad, cumple á nuestro deber dar 
¡lúblico testimonio de la alia estima en <jue tenemos 
vuestros actos, y de la profunda indignación que 
sentirnos ante la incalificable conducía de loshom- 
bres que al acusaros nos acusan, al acriminaros nos 
acriminan, y (¡ue á vosotros y a nosotros oíeiiJeriau 
de nuevo, si ahora retirasen su audaz provocación.

Nosotros, que tuvimos la alta honra de ser tos 
represeniantes de la pública opiuion, y que recibi­
mos por verdadera y legítima elección la investidura 
ue senadores y diputados, os recorclamos en estos 
críticos momentos que por una votación solemne cu­
brimos entonces digna y honrosamente vuestra res­
ponsabilidad, haciéndonos solidarios de vuestra con­
ducta.

Nosotros, que noble, leal y patriólicamento es 
tábomos resueltos á votar, después de amplia dis­
cusión en (¡ue se acrisolasen aun a los ojos do vues­
tros mayores enemigos tos móviles de vuestro acuer­
do, el bilí de indemnidad exigido para casos de aque­
lla especie en tos Parlamentos que profesan en toda 
su pureza el respeto á las leyes, y no confunden la 
arbitrariedad sistemática y la (h'lincnencia con el 
imperio de eslraordinarias circunstancias: nosotros, 
que al obrar así no procediames de una manera in ■ 
sólita, sino que seguíamos la única senda trazada en 
todos tiempos y en lodos los paises, como han tenido 
qne reconocerlo tos misinos ministros de la Corona 
en momentos en que la verdad se impone a la pasión, 
eulendemos que la acusación dirigida contra los que 
fueron en dias de prueba consejeros responsables 
constituye un acto de proscripción contra el partido 
á que pertenecemos, y nos envuelve á lodos, minis­
tros, senadores, diputados, electores y aiir. a la ^na­
ción que nos honró con su coiihanza.

. Esta solemne protesta sirva de contestación á las 
temerarias imputaciones de nuestros enemigos y for­
tifique vuestra esperanza en el porvenir. La historia, 
al consignar los esfuerzos que lucisteis para salvar al 
país de la anarquía y para consolidar Ja obra de la 
revolución, dirá que fuisteis dignos hijos de esta no­
ble pátria.

M.4DUID 2 de Noviembre de 1872.»
Vamos á ser muy parcos en comentarios, pues 

tratándose de documentos de esta índole y á fin de 
no repetir lo que ya fiemos dicho y reiterado tantas 
veces, debemos limitarnos á apuntar varias rectifi­
caciones necesarias para la inteligencia del docu­
mento.

No hay en el asunto que se debite, que nosotros 
sepamos, quien pretenda empañar nada por medio 
de la calumnia. Hay ilegalidades probadas, infraccio­
nes terminantes délas reglas de contabilidad, y las 
censuras hijas de todo esto que formuló hace ya 
tiempo la opinión. La prueba (le esas ilegalidades' y 
de esas infracciones está en las palabras mismas de 
tos acusados, en el expediente de la trasferencia y 
mas aúnen el tercer párrafo de la carta que trascri­
bimos donde se asegura al ministerio que presidió el 
Sr. Sagasla que hubiess obtenido un bilí de indem­
nidad á no cerrarse las Córles últimas.

¡Y cómo! exclamamos nosotros al leer este párra­
fo, ¿no son calumnias de los partidos adversarios del 
conservador tos fundamentos de la acusación formu­
lada por el Sr. Moreno Rodríguez, que son los funda­
mentos del bilí de indemnidad? ¿No son calumnias 
los severos cargos lanzados contra el Sr. .Sagasta y 
sus compañeros de gabinete? ¿No son calumnias esos 
hechos que los mismos conservadores reconocen, 
aunque disponiéndose á absolverlos?

Ijlsmoc ejemplo de moralidad á un ministerio que 
atropella las leyes de contabilidad, leyes de descon­
fianza, que presenta á las Córles un expediente com­
parable, según La Epoca, á la tiranía de Tiberio y á  
la privanza de Sejano, que exhibe en él hartos ejem­
plos de lo que ha sido en sus manos la inviolabilidad 
de la correspondencia, ¡ue hace ¡wr último una tras­
ferencia para combatir una c oficio» electoral; llamar 
ekmplo de moraüdad á-los autores de toio esto, es 
una exageración, y no decimos un sarcasmo porque 
no parezca dura la frase.

De la legalidad de la representación de las últimas 
Córtes no diremos una sola palabra. El juicio público 
está formado; todos sabemos á qué atenemos; algu­
nos periódicos constitucionales han dicho va lo bas-

REDACCION
DE UNAS ORDENANZAS GENERALES DE LA .ARMADA 

SEGUN EL REAL DECRETO DE 20  DE JUNIO DE 1872.
(Conclusión.^

Finalmente tratan las Ordenanzas do los aloja­
mientos y aseo, del servicio militar en general, del 
de guardia de los buques y en la mar, sobre cuyos 
eslremos creemos que no puede haber modificacio­
nes importantes qne hacer, porque se halla hoy en 
práctica lo que eu aquellas se dispone. No sucede lo 
mismo por lo que mira al plan de combate, instruc­
ción marinera y militar y demás puntos sobre que 
versan los títulos 5.', 6.° y 7.“ del tratado 5.” y todo 
el tratado 6.“, porque el vapor aplicado á la navega­
ción y tos adelantos de la ciencia militar y marinera 
han hecho necesaria distinta instrucción, diferente 
economía, contabilidad diversa, otra distribución en 
los víveres y otro sistema en las hospitalidades. Pero 
habiéndose adoptado las medidas convenientes, se­
gún lo exigían aquellas modificaciones, que por otra 
parte están hoy en vigor, bastaba á nuestro enten­
der que se hubiera hecho una simple recopilación y 
no era necesario decir que se iban á hacer unas Or­
denanzas, lo cual seria tarea muy difícii en nuestra 
moderna España, que parece tener el don (le imitar, 
á lo mas, aquello que hicieron nuestros antepasados, 
sino de adoptar con preferencia cuanto nos impor­
taran del extranjero nuestros flamantes regenerado­
res. ¿Qué serán, pues, las Ordenanzas que ha de re- 
redactar la junta nombrada? Veámoslo.

En prime lugar deben contener un tratado refe­
rente al Almirantazgo. La hoy agonizante revolución 
de Setiembre envolvió entre sus inmensas ruinas á 
muchas instituciones, cuya bondad se habia encar­
gado al tiempo demostrar; pero era necesario desapa­
reciesen, aunque no fuera mas que para dar salistac- 
cion á ciertos compromisos contraídos en las tinie- 

3 de la mas negra traición. Entre aquellos se <;on- 
laba la Junta consultiva de la armada, á la que ha 
sustituido el alto cuerpo del Almirantazgo. A fuer de 
imparciales no dejamos de conocer que, proclamados 
principios tan democráticos, cuyo credo se escribió 
después con plumas especiales en nuestro sin par 
Código fundamental, podía ser tal vez conveniente 
que se dieran mayores alribucione.s, si cabla, á un 
centro tan respetabie, para conservar tanta indepen­
dencia como le fuera necesaria, y para llenar cum­
plidamente el importante papel que representa en 
nuestra nación.

Pero esto mismo podia haberse hecho con la Jun­
ta consultiva que se suprimió, la cual debió ser siem­
pre de tanta utilidad que á su sombra y con sus dis­
posiciones tomaron tal incremento y'desarrollo lo­
dos los ramos de la marina real, como no hubiera 
podido conseguirlos mayores el Almirantazgo. No 
hay para qué negar tampoco que este cuerpo ha Ira- 
bajado lo suficiente para formar tos reglamentos con 
que llevar á ejecución las diferentes disposiciones 
que se habian dictado en diversas épocas, pero como 
estos no son otra cosa, dígase lo que se quiera, que 
una recopilación de la legislación anterior y hasta 
posterior á la revolución, con escasas variantes, po­
dían muy bien ser adicionadas las Ordenanzas, como 
lanías cosas se añadieron á últimos del siglo pasado, 
sin que por esto se creyera oportuno decir que se 
hacian otras nuevas.

Nada diriamos del tratado 2.® que deberá hablar 
de la organización militar, político-militar y juridico 
de la armada, comprendiendo sus gerarquias, ni .de 
tos demás puntos que contiene, pues hemos indica­
do ya, y repetirnos, que poca cosa puede añadirse á 
las e.vtensas y minuciosas disposiciones que contie­
ne, y sobre lodo porque este escrito empieza á ser 
demasiado largo. Hemos de decir, sin embargo, dos 
palabras acerca del cuerpo jurídico de Ja armada.

Nadiepuede poner en (luda que la misión délos ase­
sores de marina es de suma imporiancia; á ellos se 
acude en las múltiples y variadas cuestiones que por 
ser de derecho son tal vez, y sin tal vez, las de mas 
Irascendencia, á linde que (on el auxilio de sus luces 
puedan resolverse con toda la justicia apetecible; es 
decir, que sus servicios son de un valor estimable. 
¿Cómo se les recompensa? Con la indiferencia mas 
completa, se les 'lene relegados al olvido, no hay 
quien se acuerde de una clase que á pesar de su im­
portancia y significación, no pueden compararse en 
cuanto á la recompensa de sus servicios, á un cabo 
de canon. ¿Y por qué sucede semejante anomalía? 
¿Por qué se les tiene en este abandono? Seguramente 
sera porque su ciencia no seria necesaria para tramar 
planes de conspirauon, porque sus luces no hacian 
falla para escribir a bordo de las fragatas los pro­
gramas (¡ue habian de devolver á España su lloara, 
porque aesde su humilde bufete no podian ni debian 
formar parle de la cohorte que ciegue inconsiderada­
mente se exaltaba en las playas gaditanas al grito 
fatal (le Aiíyo lo enistente.

¡Ha sido tan común en estos picaros tiempos el 
no premiar otros servicios que ios emineniemenlo
revolucionarios!.....  Sin embargo, empiezan ya á
sentirse los efectos de tal indiferencia, pues hay al­
gunos distritos algo importantes, cuyos ayudantes 
se ven privados del ilustrólo concurso'de un asesor, 
por no haber habido una sola persona que ba­
ya optado a la posesión de semejante destino. ¿Y 
cómo puede suceder otra cosa, si tales empleos no 
pueden dar siquiera la remota esperanza de que en 
un dia pueda proporcionar consideración alguna, ni 
reintegrarse de los sacrificios que se vea obligados á 
hacer, ni menos obtener el mus pequeño premio de 
sus desvelos? Estas rellexiones deben ser bastantes 
para adoptar un temperamento quj sirva de garantía 
ó estímulo á tos asesores; de otro modo puede estar 
bien seguro el Gobierno y el Almirantazgo que hasta 
eu las capitales serán vistos con desdeñosa'mirada 
semejantes empleos.

No es la primera vez que hemos oido hablar á 
personas dignas de respeto, bajo el concepto de no 
ser posible señalar sueldo alguno á aquellos funcio­
narios. Cuando se trata de servicios im|iortantes. que 
esmuy justo sean recompensados; cuando ño se pide 
tampoco ninguna exageración, sino que la partida 
que figuraria en el presupuesto de .Marina seria siem­
pre de escasa monta; cuando se hacen modificacio­
nes en el personal que aumentan considerablemente 
los gastos, como ha sucedido con la supresión de ofi­
ciales primeros del cuerpo administrativo de la ar­
mada y creación de comisarios, nada más que para 
favorecer á determinadas clases ó individuos; eu fin, 
cuando se poaria reducir tal vez con suma facilidad, 
gastos que no son absolutamente necesarios, bien po­
dría señalarse un sueldo, afinque fuese mezquino, (zi­
mo pequeña recompensa al servicio que prestan nada 
despreciable por cierto.

Al ocuparnos de las facultades y deberes de todos 
los funcionarios de marina, de tos honores militares, 
de la policía en general y de la administración eco­
nómica, que son las materias sobre que deberán ver­
sar tos tratados 3.°, 4.“, 5.° y 6.“ del decreto de crea­
ción de la junta, hemos emitido nuestro parecer, y en 
obsequio á la brevedad, dejamos de añadir algunas 
otras consi(leraciones acerca de dichos particulares.

Al llegar al tratado 7.°, no -podemos menos de 
preguntarnos: Si hay un decreto de modificación de 
fueros y por consiguiente pasan á la jurisdicción ordi­
naria la inmensa generalidad de que antes conocia la 
privilegiacla (le marina; si se han señalado taxativa­
mente las materias de que precisamente podrá esta 
conocer; si hace ya unos tres años que se ha aplicado 
la legislación consignada en el mismo decreto de uni­
ficación,y si esta no puede alterarse bajo concepto al­
guno, ¿qué es lo.que va á disponerse relativo á la ad­
ministración de justicia que no tengamos hoy? Y en 
cuanto á la legislación penal, ¿qué reformas pensarán 
acometerse? Si se fija la vista en tos delitos, para es­
tos hay un Código que no puede alterarse; si se trata 
de faltas, ora sean leves, ora sean graves, también 
contienen las Ordenanzas la penalidad que deberá 
aplicarse en cada una de ellas.

Todo lo mas que podr  ̂ lta(»rse do consignar en
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las KUicas ciertos castigos que se hallan escritos en 
las actuales, que si podían ser necesarios en el tiem­
po en que éstas vieron la luz, eran hojr letra muerta 
porque va no se aplicaban. Podria ser, sin embargo, 
que se pretendiese pasar mas allá y q'uejse pecase 
por exceso de lenidad en los castigos. Si esto llegase 
desgraciadamente ú suceder, podría vaticinarse, sin 
ser profeta, que la indisciplina y el desórden toma­
rían asiento en nuestras escuadras y arsenales, que 
se resienten hoy profundamente de la exuberarile 
libertad que tanto se ha enaltecido, y que convir­
tiéndose en licencia, ha llegado á disputar mas de 
una vez su predominio entre las muchedumbres po­
co ilustradas, avivando sus pasiones y estimulándt^ 
lasa la desobediencia. Sise conserva aún la discipli­
na y subordinación en el ejército marino, aunque no 
como en otros tiempos, se debe exclusivamente al 
temor del castigo; debilítese éste y se verán un dia 
en poder de marinos revoltosos é insubordinados los 
bajeles que hicieron temblar en época mas feliz á 
todas las naciones civilizadas.

En resúmen, las Ordenanzas actuales que debian 
ser respetadas como una de las obras que podia ha­
lagar nuestro oigullo nacional están próximas á des­
aparecer; que á pesar de que veremos en las que .se 
ledacten, reproducidas la mayor parte de las disposi­
ciones que aquellas contenían, sin embargo se habrá 
conseguido por algunos la fortuna de poder decir que 
la regeneración de nuestra marina será debida á sus 
flamantes trabajos; que muchas de las alteraciones 
que se hagan en las Ordenanzas de hoy con el ¿aacla- 
i/c piopósito de introducir en ellas eí espíritu de la 
nueva legislación, no serán tan permanentes, ni es­
tables por resentirse de la influencia de un período 
eminentemente revolucionario y de desconcierto en 
todas las esferas de la administración española; y fi­
nalmente, que habría sido mucho mas natural v' ló­
gico hacer una recopilación de las varias disposicio­
nes vigentes que no se hallaban en las Ordenanzas, 
como lo decretó y lo hicieron el grande monarca 
Carlos III, y los hombres de verdadera ciencia ma­
rinera que le rodeaban, que no envanecerse con el 
pomposo título de autores de una obra tan grande 
cuando sabemos por recientes esperiencias, que es 
tarea sumamente difícil la de inventar, en particu­
lar por los hombres que felizmente rigen los des­
tinos de la España con honra.

Barcelona 16 de Setiembre de 1872.
Uno que ha leído las ordenanzas.

U N A  C I R  U L A R .
La junta directiva del llamado fxx'rt'ído cotis- 

tiiucional, ó sea de fionterizos y  saga.stinos, 
ha dirigido una circular á su.s amigos de pro­
vincias, con motivo de la acusación del minis­
terio Sagasta.

El documento es un alarde de fuerza y  de 
disciplina, con el cual pretenden los conserva­
dores recobrar su perdido prestigio entre los 
revolucionarios, y  hacer meditar á ciertas per­
sonas á quienes directamente puede interesar 
la actitud de un partido dinástico hasta ahora.

Declaran los firmantes de la circular, que no 
les sorprende lo que está pasando, ni estrafian 
que se haya querido herir al partido constitu - 
cional con una acusación, porque todo lo hacian 
temer "las afirmaciones que, con incredulidad 
y con asombro, habia leído España en docu­
mentos oficiales y  en discursos pronunciados 
por los ministros; el interés infatigable con que 
fracciones y  partidos enteros pretenden herir á 
la revolución, ora gastando á sus hombres mas 
eminentes con tenebrosas calumnias y  ma­
quiavélicas combinaciones, ora minando insti­
tuciones y conquistas que no defienden ni am­
paran los que parecían mas obligados á su 
mantenimiento y á su prestigio, y  el pi’opósito, 
al parecer incontrastable, de que aquellas pre­
ciadas instituciones resulten incompatibles 
con el orden moral. "

Después de esta pequeña adv'ertencia á 
aquellas instituciones, que van siendo incom­
patibles con el órden, los conservadores enu­
meran los agravios recibidos de sus adversarios, 
y dirigen quejas y  amenazas no muy emboza­
das á las mismas instituciones, diciendo:

«La acusación del ministerio Sagasta cierra y co­
rona la série de actos desatentados con que la obce­
cación de los grupos gobernantes persigue y acosa 
hace meses á nuestro partido.

Vivo está en nuestros pechos el recuerdo de las 
censuras, de las calumniosas reticencias y de las h á ­
biles falsedades con que se anunció por nuestros ene­
migos el indulta de Amoreviela, logrando torcer el 
juicio de la opinión sobre un acto que ha evitado al 
país múdales de sangre, y ha sido después torpe­
mente imitado por sus mismos calumniadores. Des­
truido apenas aquel artificio de injurias, fuimos ar­
rojados de las Córles por una di.solucion todavía no 
esplicada y mal avenida con los preceptos constitu­
cionales, que se procuró por medio de la amenaza, y 
se obtuvo quizás por la imposicio'i. Los generosos ofre 
cimientos que una y otra vez opusimos a tan peligrosa 
clausura fueron desoi os con indiferencia 6 rechazados 
CON TOREE INGRATITUD. Nos vimos apartados de los 
comicios por una violencia que no merecieron los 
implacables demoledores del órden social.

Con insinuaciones aleves, bastantes para patenti­
zar la cobardía y no suficientes para ocultar la perfi­
dia, nos señalaron algunos como cómplices de un 
crimen odioso; y nosotros, que poco antes podíamos 
contarnos como los únicos defensores de algunas insti­
tuciones, nos vimos entonces indefensos y abandonados 
por el poder responsable, hasta que se deshizo la ca­
lumnia al impulso irresistible de nuestra indignación. 
Con los insultos que desde todas sus capas lanzaba 
un partido procaz y turbulento, desvanecido por los 
reiterados favores de la fortuna, se rcutiieion des­
pués, en daño nuestro, las a.sechanchas de una ad­
ministración nada escrupulosa, que autoriza sus 
desmanes con el nombre de libertad y utiliza el 
apoyo de las turbas para disfrazar como actos popu­
lares los mas calificados abusos.

El prestigio indudable de nuestras doctrinas y los 
innumerables adeptos que en las provincias cuenta 
nuestro partido, apenas han logrado llevar á los Cá­
maras algunos representantes que, escapando mila­
grosamente á la persecución de que eran objeto, 
suplen con su patriotismo lo que, por acto del poder, 
les falta en el numero. Abiertas ya las Córtes, y re­
ducidos nosotros ú una representación tan exigua 
como esíqreada y honrosa, todavía encerramos nues­
tra oposición en la mesura que aconsejaban conside­
raciones de puro T elevado civismo.

Pero á tanta abnegación y á tan perseverante co­
medimiento solo ha respondido el deseo de convertir 
en Mña implacable la lucha ordinaria de los partidos 
y el obstinado pensamiento de aguijonear pasiones 
ya envenenadas; tenacidad funesta é inquebrantable 
que unas veces se manifiesta públicamente desde­
ñando V escarneciendo los mejores servicios, otras 
se revela en mas modestas esferas con escitaciones á 
la venganza vertidas por labios que no saben hallar 
en la elevación de la gerarquía la circunspección que 
les ha negado la naturaleza (1 .

Lógica es por lo mismo la acusación del mini«te- 
no Sagasta, que cieña tan larga série de provoca­
ciones y corona dignamente aquel periodo de ofen-
SflS.

jpep”" evidenciará para todos el propósito da 
*1"® concibieron y siguen 

Hp llaman ahora defensores natu-
sus eneiráffnt^ '̂*® y eran, no há mucho,
Dorvenir ,‘mprudentes. Temerosos de lo
celosos norata la inquietud, siempre re

organismo, ima
temerariamente que s n peliero de larevolu-

«o órbifa y ! lja r  luerrde sus
ginan temerariam^m organismo, ima-
^  A (ju6 sin peligro de le revolu-
Clon, pueden aMrtar de^su órbita v T ja r  fuera de sus 
movimientos al partido nup po,. rJ..- •' j  “ í. i

No juzga esta Junta que para disipo,___
peligroso íeba desde hoy abaldonarse^ t^^ 'íJu d en "  
cía; pero si considera ya indispensable J  ^ u S e

(1) Aquí se alude al Sr. Ruiz Zorrilla que en la 
Tertuba progresista se dejó decir que babia oue ex- 
lenainaf á lo8,conseryadores, ^

contestar con vigor y entereza al reto solemne que 
por un acto político se nos dirige. Importa, en ver­
dad, evitar desde ahora que la serenidad de nuestra 
coin'ieucia y la Iria tranquilidad de nuestra reserva 
puedan confuudirse con la atonía del que vive pos­
trado q con la inmovilidad de la muerte. Dejemos 
p ^ a  siempre miramientos exagerados ó no compren­
didos, y preparémonos resueltamente á la interven­
ción que nos reservan en lo porvenir las dudas, las 
inquietudes y las alarmas que están oscureciendo y 
abrumando al presente.

Estrechemos sobre todo la unión que no alcanzan 
y deniegan nuestros contrarios, agrupándonos ahora 
en torno de los ministros acusados para llegar con 
ellos y con nuestra bandera á todos los palenques, á 
todos los combates que puedan trabar nuestros ene­
migos, así los que ya deben considerarse iniciados 
como los que percibe entre las nieblas de lo futuro 
una vista perspicaz y penetrante.

Tales son las convicciones de esa junta, v ningu­
na satisfacciou la halagaría tanto como la de verlas 
compartidas por sus dignos amigos de ese comité, 
esperando de >'d. y de ellos que si les prestan su 
aprobación se sirvan ponerla en nuestro conocimien­
to, y propagar estas opiniones entre nuestros corre- 
ligiotiarios de esa provincia.

En esta confianza, jx>r encargo y previo acuerdo 
unánime de la junta directiva, se repiten de Vd. con 
toda consideración anten os SS. SS. Q. B. S. M.

El presidente, el duque de la Torre.
Los secretarios. Pió tiullon Iglesias.—Pedro Mu­

ñoz Sepúlveda —Luís de Rute y Giner.—Gregorio 
Montes y Verdesoto.»

El proyecto de ley de presas marítimas presentado 
ayer en el Senado contiene 6ó artículos y una dispo­
sición transitoria.

En ella se dispone que todo buque perteneciente 
á la marina militar del enemigo que sea apresado por 
los nuestros, asf como los cañones, armas, municio­
nes, etc., etc., se adjudicará al Estado, sin retribu­
ción pecuniaria alguna para los opresadores. Los bu­
ques apresados se incorporarán á nuestra armada.

Que las piedras preciosas, géneros de oro y plata, 
mercancías y cualesquiera otros efectos que ño sean 
artículos de guerra, pertenecerán á lo.s apresadores.

Que el valor de los buques corsarios, de los arma­
dos en corso, y las mercancías de los mercantes ene­
migos, así como las de los neutrales, por violación de 
bloqueo, trasporte de contrabando de guerra ú otra 
causa, serán declarados buenas presas y se repartirán 
entre las dotaciones de los apreliensorés.

Siguen otras varias disposiciones referentes al re-

Earto de los efectos apresados, así como de las atri- 
uciones de los jefes y oficiales de marina.

El marqués de la Florida, que desea que al aban­
donar el Peñón de la Gomera no se destruya, sino 
que se entregue á Marruecos, formulará voto parti­
cular pidiendo que, á camb o del Peñón, se reclame 
del imperio marroquí la plaza que en la costa occi­
dental se le pidió en el tratado de Wad-Rás.

Las secciones del Congreso nombraron aver, en­
tre otras comisiones, las siguientes;

Ascensos en el cuerpo de la armada, á los señores 
Rossell, Anglada . Alcalá Zamora, Rosillo, Ripoll, 
Ruiz Zorrilla (D. Francisco) y Andrés Moreno.

Abandono del Peñón de la Gomera, á los señores 
Vidart, marqués de la Florida, Carmona, Olave, con­
de del Robledo y '/alera.

Cesión de varios solares al ayuntamiento de Ma­
drid, á los Sres. Corcuera, Gallego Díaz, Alvarez Ta- 
ladrid. Llano y Pérsi, Puigeerber, López Silva y 
Alsina.

Ferro-carril de Galatayud á Teruel v Luco á 
Utrilla, á los Sres. Rosell, Áriño, Aguilar,'Rios Por­
tilla, Soriano Plasent y Franquet.

Suplicatorio para procesar á D. Juan Pedro Mo­
reno Rodríguez, á los Sres. González Gener, Gonzá­
lez Sánchez, Isabal, García D. Barnardo., Gil Ber- 
ges, Ocou é Hilario Sánchez.

Para que en todas las demandas judiciales se siga 
la tramitación establecida en los pleitos de menor 
cuantía, á los Sres. Gómez de la Vega, Perez Gimé­
nez, Moncasi, Pascual y Gasas, Vázquez Gómez, Diez 
Crespo y Romero Girón.

La prueba propuesta para los procesados en la 
causa sobre el atentado de la calle del Arenal, con­
tinúa practicándose ame el juez del distrito del Cen­
tro. Ayer ha estado á ratificarse en su declaraciou el 
Sr. I). Juan Bautista Topete, á quien á instiicia de 
la representación de Pastor, se le han hecho pre­
guntas de ampliación sobre lo que tiene ya ex­
puesto. __________

Probablemente desde hoy habrá sesiones por la 
tarde y por la noche en el Congreso mientras dure la 
discusión de los asuntos financieros.

En el Ferrol ha empezado ayer á verse en consejo 
de guerra una de las causas instruida contra varios 
de los sublevados.

Algunos soldados de los que se hallan en el dis­
trito de Cataluña se han prestado á hacer el servicio 
de fogoneros en las líneas férreas é inmediatamente 
han sido puestos á disposición de la empresa del ferro­
carril de Zaragoza, álaq^iie, por órden del Gobierno 
se dispensará toda clase de protección. También se 
ha mandado esplorar la voluntad de los maquinis­
tas y fogoneros de la marina por si quieren hacer 
igual servicio.

Se .ñalamientü PARA HOY.— Tesorería cen tra l.-  
Billetes del tesoro vencidos en 31 de Enero último, 
facturas 1.121 al 1.167.—Cupón de bonos vencido en 
3u de Junio último, carpetas 123 á 125.—Bonos del 
tesoro amortizados en ¿7 de Diciembre último, fac­
tura de sorteo 466 y 467.

Deuda pública.—Facturas de cupones de obliga­
ciones de ferro carriles del segundo semestre actual, 
primer sorteo, iiúm. 506 á SiO y 301 á 3 i3.—Idem, 
Ídem, del segundo sorteo, nútñeros 2.506 á 2 510, 
1.891 ú 1.900 y 1.811 á 1815

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­
tos públicos, primer semestre del año de 1872 núme­
ros 45 y 46 del sorteo, carpetas números 29 y 30 y 
349 á 93 del señalamiento.—Id. de resguardos al por­
tador, segundo semestre de 1871, carpetas números 
3.501 á 3.525 de señalamiento.—Amortización de res- 
guaidos al portador, bola 5.* de sorteo, carpetas nú­
mero 209 de señalamiento.

SECCION O F I C I A L
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy acerca del movimien­
to carlista:

Cataluña.—La facción Ferré, en número de 120 
hombres, fué desalojada del pueblo de Tuxent (Léri­
da) la mañana del 29 de Octubre vUtimo por una co­
lumna de carabineros y voluntarios de la Seo de Ur- 
gel al mando del coma'adante capitán de carabineros 
1). José Malo. La facción tuvo un oficial muerto y 
16 prisioneros, entre ellos un oficial; habiéndosela 
cogido varias armas y pertrechos de guerra. La co­
lumna perdió un carabinero y tres voluntarios muer­
tos, teniendo además tres voluntarios heridos.

Las columnas Otal y Hernández marchaban sobre 
Marroig en persecución de la facción Tallada; persi­
guiendo asimismo el coronel Escoda ála partida Nas- 
tallat.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Por decreto da la Presidencia del Consejo de mi­
nistros, de 3 de Noviembre, se decide á favor de la 
autoridad judicial en cuanto al interdicto, pero sin 
perjuicio de la competencia exclusiva de la Admi­
nistración para entender en el régimen y distribu­
ción de las aguas públicas y obras que se hagan en 
el cáuce ó margenes de los ríos, la competencia sus­
citada entre el gobernador de la provincin de León y 
el juez de primera instancia de Valencia de Don 
Juan, sobre interdicto de recobrar presentado á nom­
bre de D. José Rodríguez Valdaliso y D. Matías Prie­
to, dueños respectivamente de los molinos harineros 
de Villaravines y Villaquejida, sitos en los términos 
de estos nombres.

Por otro del ministerio de Marina de 26 de Se­
tiembre, se autoriza al ministro del romo para pre­
sentar á las Córtes la exposición y provecto de lev 
para la publicación y cumplimiento del reglamento 
de presas marítimas, que oportunamente daremos á 
conocer á nuestros lectores.

Hemos recibido el jprimet número de Xg

Nueva España, periódico radical, que viene á 
sostener la actual situación, cuando ya son 
completamente inútiles cuantos puntales, por 
poderosos que sean, se le pongan para evitar 
que se desplome.

Sentimos que el nuevo cofrade radical lle­
gue un poco tarde, lo cual no impide que le 
deseemos larga vida y  le saludemos cortes- 
mente.

Si es cierto lo que El Im pardal asegura 
en el siguiente suelto, tiene mucha razón 
juzgar inútil todo comentario:

«Los diarios conservadores, una vez conocido el 
que la proposición acusando al ministerio Sagasta 
había sido tomada en consideración por la Cámara 
adoptaron una actitud decidida y unánime, re.'la- 
maiido imperiosamente j' con la altivez de la inocen­
cia ofendida la pronta, la inmediata y definitiva so­
lución de este asunto, puesto que hasta tanto que 
esto tuviese lugar debía pesar sobre ellos como una 
verdadera espada de Damocles: idéntica fué también 
la conducta de sus diputados en el Congreso. Arabas 
actitudes se decía responder á una consigna dada 
por el partido, perfectamente esplicada bajo el punto 
de vista de la dignidad política.

En la votación de ayer para nadie era dudoso si­
quiera que los conserva'dores, de acuerdo co i las de­
claraciones de sus diputados y sus periódicos, ha­
bían de trabajar de consuno con los mas ardientes 
partidarios de la acusación.

y  así lo declararon los Sres. Balaguer y Ulloa en 
sus respectivas secciones, diciendo terminantemente 
que tomarían parte en la votación y votarían por el 
candidato mas significado para dar inmediato dic- 
támen.

l’ues bien: los conservadores, en sentir de los que 
asistieron á las secciones, votaron los candidatos mi­
nisteriales. «

Sobran los comentarios.

Los periódicos conservadores á pesar de las 
afirmaciones que hace El Im parda l en el suel­
to que dejamos transcrito, se burlan de la be­
nevolencia ministerial para con la proposición 
de acusación y la atribuyen á miedo puro.

La Iberia  dice á este propósito:
«Clon inte>-és, con gran interés recomendó elgo- 

biereo á los diputados la candidatura para la comi­
sión que ha de dar dictamen sobre el proyecto de 
acusación contra nuestros amigos.

Cualquiera creería, al ver el interés que el go­
bierno Su toma en este asunto, que él es el acusado j  
nuestros amigos los acusadores »

Las noticias referentes á las elecciones par­
ciales que se están verificando en varios distri­
tos, non las siguientes:

«En el distrito del Ferrol el candidato radical don 
Victoriano Suances ha obtenido ayer, primer dia de 
elecciones, 2.102 votos.

En Tarragona las oposiciones no presentan can­
didatos. La votación de ayer es favorable al candida­
to radical Sr. Borrell.

En Lérida el candidato radical Sr. Patiño ha obte­
nido ayer ,506 votos.

De las musas hubo nueve adictas.
De Lucena (Castellón) la distancia de muchos de 

los pueblos a la capital del distrito no permite cono­
cer aún el resultado general de las mesas; pero todas 
las ya conocidas son adictas.

En Valmaseda tiene probabilidades de triunfo el 
candidato adicto Sr. Villavaso.»

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F I C O S

LISBO.A. 5.—La Cámara de los Pares, constituida 
en tribunal de justicia, ha recibido una comisión del 
marqués de Anjeca, en la cual protesta éste contra 
la ilegalidad de la constitución del tribunal, y por 
haber sido invitado como juez á fallar un proceso del 
que se dice ser reo.

El Sr. Moraes Carvalho ha sido elegido relator 
para examinar dicho proceso.

Mañana se anunciará una nueva reunión de la 
mencionada Cámara.

PARIS 5.—Los prusianos han evacuado completa­
mente el departamento de la Alta-Mama.

Créese que mañana concluirá la evacuación del 
departamento de la Mama. '

El miércoles llegarán á Reims 50 gendarmes 
(guardias civiles! franceses. —Fabra.

C Ó R T E S
G O N G H K S O

Extracto de la sesión del dia 5 de Noviembre de 1872.
PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO.

Abierta la sesión á las dos y aprobada el acta de 
la anterior, se procedió á la votación de cuarto vice­
presidente, resultando elegido el Sr. Romero Girón, 
por 159 votos contra 108, que obtuvo el señor mar­
qués de Sardoal, y 5 papeletas en blanco.

El Sr. Bayona preguntó si era cierto que en 
Quintaiiar de la Orden los amigos del Sr. Sagasta 
han sido recibidos á trabucazos ai ir á votar, y si es­
tá dispuesto á que el sufragio sea una verdad.

El Sr. Isabal apoyó una proposición para que se 
declarase libre el ejercicio de toda;, las profesiones, 
y se tomó en consideración.

El Sr. Orense apoyó un proyecto pidiendo el des­
estanco del tabaco y papel sellado, y le retiró; apoyó 
otro sobre abolición de loterías, siendo tomado en 
consideración.

Otro sobre supresión de algunos ministerios, fué 
también tomado en consideración.

Otro sobre clases pasivas que fué desechado por 
68 votos contra 58

El Sr. Orense apoyó otra proposición sobre su­
presión de varias dependencias, importantes direc­
ciones de las armas, audiencias y arsenales, siendo 
desechada por 78 votos contra 41.

El mismo señor diputado apoyó otra proposición 
pidiendo la creación de un papel moneda, que re­
tiró.

Se entró en la órden del dia poniéndose á discu­
sión el acta de Villafraiica, que fué aprobada.

El Sr. Maisonnave impugnó la totalidad del pro­
yecto de ley fijando las fuerzas navales.

Habiendo pasado las horas de reglamento, se le­
vantó la sesión.

Eran las seis.

D I S C U R S O
LEIDO ANTE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA EN LA 

RECEPCION PÚBLICA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO 
I |DE CÁRDENAS, EL DIA 3 DE NOVIEMBRE DE 1872.

(Continuación).
Los intereses sin la idea no han creado nunca 

partidos políticos importantes que hayan dejado hon­
da huella en la historia; la idea sin los intereses ha 
producido escuelas filosóficas, pero no partidos polí­
ticos. La idea es elemento invariable, por mas que se 
trasformen y modifiquen sus accidentes y sus cir­
cunstancias; los intereses son elemento contingente, 
pues ya  mudan y desaparecen, ó ya se reproducen, 
abandonando una idea para entrar al servicio de 
cualquiera otra. No imoorla que en ocasiones se es­
conda de tal modo la idea que sus mismos parciales, 
no percibiéndola, admitan por única norma de sus 
actos el interés material j  pasajero de la bandería, 
pues si el investigador filosofo la busca en las pro­
fundidades de la historia, la hallará de seguro, aun­
que desfigurada ó pervertida.

Y pues que el progreso social supone movimien­
to y resistencia, la idea fundamental de los partidos 
no puede menos de ser resistente ó progresiva.

Las limitaciones de la una y de la otra en sentido 
de la contraria son las que han originado después las 
principales diferencias entre las parcialidades polí­
ticas, dado que todas quieren resistir y todas pro­
gresar mas o menos. Así no es fácil clasificarlas y 
distinguirlas con exactitud rigurosa y denomina­
ciones comunes aplicables á todos los tiempos y 
países. La única clasificación que cabe hacer de 
ellas, en cuanto á sus ideas, es la que se funde en 
SUS tendencias al movimiento ó d la inercia, y en

cuanto á sus intereses, !a que tenga por base los de 
las agrupaciones sociales que la constituyan, según 
la condición de sus individuos. Por lo' demás, lo 
único en que todas convienen es en su aspiración al 
poder, como el solo medio de realizar sus ideas y de 
satisfacer sus intereses.

No trataré de comprobar esta teoría con la historie 
de los partidos en el mundo antiguo, porque la de 
los de Grecia y Roma os es harto familiar, v la de 
otros pueblos no es bastante conocida: me limitaré 
á hacerlo en un breve periodo de nuestra historia 
patria, aquel en que tan grave y laboriosa crisis su­
frieron nuestras instituciones políticas, quedando su 
suerte en el porvenir definitivamente fijada y resuel­
ta. Desde el siglo XIII al XVI tres fuerzas sociales 
poderosas lucharou empeñadamente por su prepon­
derancia: la aristocracia, el estado llano y la monar­
quía. Venció la monarquía, y con ella perdieron las 
clases altas su representación política, y las demás 
su influencia decisiva en el régimen del Estado: sin 
que. necesite yo deciros cuánto ha contribuido aquel 
importantísimo suceso á caracterizar nuestra civili­
zación y nuestras costumbres. ¿Pero qué parte to­
maron y qué influjo tuvieron las numerosas bande­
rías políticas de nue tra patria en equella reñida y 
trascendental contienda?

Mas que la idea política común, de que no care­
cían, aunque no estuviese al alcance de todos, era el 
común interés el que formaba aquellas agrupaciones. 
Asociábanse los que tenían intereses idénticos ó se­
mejantes contra los que representaban intereses con­
trarios; V como en la Edad Media se hallaba dividida 
la sociedad en castas y en «lases, cuyos intereses so­
lían ser ü eran necesariamente antitéticos, de ella sa­
lían también los partidos políticos. La aristocracia 
privilegiada, los del estado llano, habitantes de ciu­
dades y villas libres, los cortesanos, los vasallos de 
señorío formaban clases diversas, con aspiraciones é 
intereses inconciliables, y que, organizadas en ban­
dos políticos, lucharon muchas veces unas contra 
otras con el mayor encarnizamiento. En su estado 
de reposo representaban estas clases aspiraciones y 
tendencias pacíficas; la aristocracia á maniener y 
consolidar sus privilegios; las villas y ciudades a 
conservar su independencia, los cortesanos á favore­
cer la del monarja y los vasallos á mejorar sus fue­
ros y contener la arbitrariedad de sus señores; pero, 
una vez en acción estas agrupaciones, organizábanse 
de un modo especial, tan acabado y perfecto que no 
han discurrido nada mas adecuado á su fin en nues­
tros modernos políticos.

Dentro de estas mismas clases, unidas por inte­
reses comunes, habia también, sin embargo, intere­
ses diversos eventuales, de localidad ó de familia, 
que separaban unos miembros de otros y los consti­
tuían en bandos enemigos, los cuales, u ostentaban 
desde luego carácter político, pues que contendian 
por el poder ó la influeneia locales, ó adquirían des­
pués aquel carácter tomando parte en las discordias 
civiles de otros caudillos. Por estas circunstancias 
representan un papel tan importante en nuestra his­
toria los Laras y los Gastros, que pugnaron por la 
tutela de Alfonso VII, los Poiices y los Guzmanes en 
Andalucía, los Tarines y Bernaldinos en Aragón, los 
Oñacinos y Gamboinos en las Provincias Vasconga­
das, los Agramoiiteses y Viamonteses en Navarra, y 
tantos otros que señalan nuestras crónicas.

Abridlas y vereis cómo se ponen en acción todos 
aquellos elementos que constituían los partidos polí­
ticos. Ved cómo los nobles se confederan entre sí 
para imponer al rey sus exigencias, ó establecen 
oara el mismo fin hermandad con los concejos: como 
os concejos, una vez apercibidos de su fuerza y va­

lor, forman hermandades ellos solos para obtener de 
la Corona, por la intimidación ó la violencia, refor­
mas administrativas y garantías políticas: cómo los 
vasallos oprimidos se conjuran y se alzan contra sus 
señores para alcanzar el reconocimiento de ciertas 
libertades civiles y la abolición ó la conmutación de 
cargas y vejámenes opresores; ved, en fin, cómo se 
levantan nobles contra nobles con sus clientes y va­
sallos, para despojarse de su autoridad y de sus Es­
tados, y cómo estos y los otros bandos se cenfederan 
en ocasiones para combatirse y aniquilarse.

Los nobles fueron sin duda los primeros que for­
maron partido contra la corona; y natural «raque así 
sucediese, siendo ellos, en los orígenes de la monar­
quía, el elemento mas activo y poderoso de nuestra 
reorganización social. Bajo la dominación visigoda 
formaba la nobleza bando opuesto á los reyes, pues 
que tantos de estos cayeron por la fuerza de su po­
der. No hablaré de sus hechos, ni tampoco de los 
que, siguiendo el ejemplo de los nobles godos, ejecu­
taron los proceres de Vasconia, Galicia y Castilla en 
los primeros siglos de la Reconquista, alzándose con­
tra D Fruela í, D. Alfonso el Gasto, D. Ramiro III 

Doña Urraca; pero sí llamaré vuestra atención so- 
jre el bando que la mayor parle de la nobleza cas­
tellana formó contra D. Alfonso X, monarca desgra­
ciado en vida, y á quien la fama póstuma ha tenido 
que recompensar con justo tributo el que le usurpa­
ron la pasión y la ignorancia de sus contemporáneo.s.

Todos recordáis, sin duda, cual era el estado de 
Castilla en la segunda mitad del siglo XII. Una no- 
blezT prepolenie, orgullosa de sus triunfos en la 
guerra y enriquecida con los últimos repartimientos 
de las conquistas de San Fernando, recelaba de todo 
poder que pudiera privarla de sus privilegios, y as­
piraba a tener siempre en su mano los medios de 
guardarlos y delémlerlos. Un monarca reformador, 
muy celoso de su autoridad, y mucho mas sabio é 
ilustrado que su pueblo, pero flojo de carácter y qui­
zá sin la rectitud de criterio que exigen la acertada 
resolución de los negocios y el trato afortunado del 
mundo, mostraba vivos deseos de limitar el poder y 
contener las demasías de los ricos bombees y de re­
parar su real pauimonio, que en gran parle 'disfruta­
ban ellos. Formaban con el rey el partido de la córte, 
además de algunos pocos nobles con sus vasallos, 
los letrados, que, instruidos por descubrimientos re­
cientes de la legislación imperial, profesaban doctri­
nas nuevas y atrevidas sobre las prerogativas del 
soberano, la unidad y la centralización del poder, la 
dependencia inmediata de los súbditos del jefe su­
premo del E.slado, y otros puntos de la ciencia polí­
tica en que las prácticas de España no andaban con 
formes con las nuevas teorías.

Villas y concejos aforados ó recientemente esta­
blecidos con nuevas y codiciadas libertades, que 
velan frecuentemente quebrantadas, ya por los mi­
nistros de la justicia del rey ó de los señores, ó ya por 
la fuerza de los particulares, formaban naturalmente 
otra ogrupacion, unida por el común interés de con­
servar sus estimados fueros. En situación tan críti­
ca, el partido de la nobleza se alza en armas contra 
el rey, en demanda de la conservación de sus privi­
legios, que supone infringidos, y aunque D. Alfonso 
accede a todas sus peticiones, si bien sometiendo 
algunas al juicio de árbitros, los ricos hombres in­
sisten en su rebeldía, se desnaturalizan y le decla­
ran, insolentes, la guerra.

En la Edad Media, lo mismo que en nuestros 
dias, los partidos que después de alguna tentativa 
poco afortunada se creían sin fuerza bastante para 
realizar sus planes, solian coligarse con otros que tu­
viesen en parte el mismo interés que ellos.

Así el de la nobleza que, saliendo solo á la pa­
lestra contra D. Alfonso y los de su córte, no logró 
su intento, tomó luego por jefe al bravo é impacien­
te infante D. Sancho, e invocando el auxilio de los 
hombres del estado llano que representaban los con­
cejos, formó en 1282 hermandad ó alianza con los de 
Castilla, León y Galj^ia (1). La hermandad, ya lo 
recordáis, era el medio de que se servían los pueblos 
pará acudir á su defensa común cuando la insufi­
ciencia del poder soberano no proveía á ella. Para 
resistir á los ladrones y  malhechores, que infestaban 
la Sierra-Morena y Castilla la Nueva, desde las re­
yertas famosas entre los Laras y los Castres, durante 
la menor edad de D. Alfonso VIH, se formaron, rei­
nando este monarca, las hermandades de Toledo y 
Talavera, que, confirmadas después por San Fernando 
y fortalecidas con la de Villa Real, bajo Alfonso X, 
tueron la base de la célebre Santa hermandad, reor­
ganizada por los Reyes Católicos (2). Este ejemplo 
hubieron, pues, de imitar los noble.s, induciendo á 
los concejos á entrar en hermandad con ellos, no ya 
contra ladrones y malhechores, sino contra el rey y 
contra los oficiales de la Corona, que intentaban 
menoscabar sus fueros, privilegios y libertades.

Si buscáis la idea fundamental de aquel movi­
miento revolucionario, no podéis menos de recono­
cerla justa y santa. Tratábase de asegurar el libre 
ejercicio de los que hoy llamaríamos derechos iudi-

(1) Escalona, en su Historia del monasterio de 
Sahagun, publicó la Carla de esta hermandad entre 
los Apéndices, con el uüm. 266.

(2) Solazar, Mmarquia i t  España, libro III, ca­
pitulo 15,

viduales Que nadie fuera procesado ni preso sino en 
la forma prescrita por la ley, y que el rey no manda­
ra m aur a sus vasuUos sm previo juicio, con arreglo 
á fuero, ni hiciese daño al que acudiese a su llama­
miento sobre seguro era. al parecer; el objeto de lo.s 
colit'ados V es.o. en verdad, lo mismo interesaba a 
los nobles que á los concejos. Paro como para juzgar 
á los partidos políticos hay que tener en cuenta no 
menos sus medios que sus fines, para conocer la ín­
dole V carácter de la hermandad á que me refiero im­
porta' mucho considerar sus actos y prccediinienlos. 
Eran estos groseros y brutales sin duda, pues que 
otros mas suaves v cultos tampoco habrían quizas 
servido en época de tantas violencias, pero no han 
inventado otros mas eficaces los políticos de nuestros

Los partidos modernos no han ideado hasta ahora 
una organización mas vigorosa y adecuada á sus fi­
nes que la de aquellas hermand'ades, regidas por es­
trechas ordenanzas, gobernadas y disciplinadas por 
jefes soberanos con mero v misto imperio, y auton- 
zadasá mantener coii la uierza sus aspiraciones, de- 
recbos y privilegios. Para conseguirlo era menester 
empezar removiendo las causas que originaban su 
frecuente quebrantamiento, y siendo la principal, 
según los nobles, el mal gobierno del rey, que, cui­
dando de los astros, descuidaba las rosas de la tier­
ra, unas Córtes convocadas incompetentemente re ­
conocieron al infante D. Sancho por soberano efecti­
vo, no dejando al triste D. .\lfonso, su padre, sino el 
título y los honores de rey. Tantos agravios habiau 
inferid'o los nobles de la liga á este desdichado mo­
narca que, sin deponerlo de hecho, no creían poder 
recuperar, mientras que él viviese, su antiguo pre­
dominio.

Ni era esto bastante para satisfacer y tranquilizar 
álos partidos coligados si á la vez no tomaban pre­
cauciones para impedir y remediar los agravios que 
pudieran recibir del mis'mo D. Sancho, su caudillo, 
de sus delegados ó agentes, ó de personas extrañas a 
la hermandad. La coalición necesitaba, pues, una es­
pecie de carta constitucional, pacto del rey con su 
pueblo: obtúvola, y en e la logró consignar, contra 
los desafueros del mismo monarca, el derecho de in­
surrección; contra los de sus oficiales y jueces, la fa­
cultad de los concejos para juzgarlos, castigarlos y 
suspender sus providencias, y el derecho de todos a 
darles muerte en casos señalados; y contra los agra­
vios de los no afiliados á la hermandad, el derecho 
de los concejos y de lodos los hermanos á ir sobre 
ellos, derribarles sus casas y estragarles sus bienes. Y 
para que estas brutales garantías políticas no dejaran 
de ser efectivas, ¡wr abandono, indisciplina ó mala 
íé de los mismos coligados, se prescribió que, si al­
guno de ellos fallara a lo convenido, pudiese cual- 
(¡uieru otro darle muerte impunemente; que ningún 
hermano dejase de ayudar á otro cuando requiriera 
su auxilio, y que uii tribunal, compuesto de dos 
hombres buenos década concejo, se constituyese to­
dos los años, en lugar señalado, para oir y juzgar á 
los querellosos.

Al leer estos capítulos, ¿no habéis recordado mas 
de una vez las modernas sociedades secretas, de las 
cuales parecen modelo y patrón aquellas antiguas 
hermandades? Notareis l'a diferencia de que las aso­
ciaciones políticíLS modernas, que reconocen el uso 
de la fuerza como garantía de su disciplina interior 
y como medio de realizar su objeto, no han logrado 
en nuestro tiempo una existencia oficial y pública; 
pero tampoco la tuvo quizá en su origen la herman­
dad de 1&2. No conociéndola sino por la carta que 
se otorgó de ella, después de haber triunfado el re­
belde D. Sancho, ¿no es de presumir que, cuando es­
te la aprobó, existiese ella ya como asociación se­
creta, y aun que hubiese contribuido principalmen­
te al levantamiento de algunas provincias? En tal 
supuesto, D. Sancho cumpliría su promesa á los su­
blevados, aceptando como carta constitucional pú­
blica lo que luera basta entonces pacto secreto. Y 
harto hubieron de sospechar sus autores de la since­
ridad del infante en recibir la ley de su pueblo, cuan­
do con tan explícita y cautelosa previsión señalaron 
los casos en que seria lícito negarle la obediencia y 
obligarle por la fuerza á respetar ios acuerdos de l'a 
hermandad y los derechos de sus individuos.

Con el dostrenamienlo del rey logró el partido de 
los nobles el objeto que principalmente anhelaba, 
puesto que el hacerse justicia por su mano, como 
miembros de la hermandad, era ya privilegio que 
por su estado poseían, con la facultad de desnatura­
lizarse y auu de hacer la guerra al soberano cuando 
se sentían por él agraviados. D. Sandio obtuvo tam ­
bién la corona, por la que anhelaba impaciente; pero 
contra aquellos y contra éste se volvieron poco des­
pués los mismos instrumentos que antes emplearan 
ellos contra el trono. Los nobles no fueron más in­
dependientes en el nuevo reinado, que lo habían 
sido en el anterior; como que D. Sancho, inquieto y 
turbulento siempre, fué aún menos dócil que su pa­
dre al yugo de la aristocracia.

(Se continuará.)
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ELEMENTOS DE FILOSOFIA DEL DERECHO,
POR D. NICOLÁS MARÍA SERRANO,

ahogado del ilustre Colegio de Madrid.
I.

Dedicada esta obrita al clero español, cuyas vir­
tudes, bonray gloria inmaculada encomia justamen­
te al autor, sin dejar de reprobar, como lo hace el 
mismo clero, la conducta de aquellos pocos que an­
teponen los humanos intereses de la política al triunfo 
de la fé; cúmpleme á mí, individuo insignificante 
de tan elevada clase, agredecer en su nombre el ob­
sequio, y más aún la intención y el brio con que un 
hombre de mundo vuelve por los fueros de la verdad 
religiosa, torpemente desconocida é indignamente 
ultrajada en nuestra pálria, y en otras que no son la 
nuestra. Enemigo el Sr. Serrano de la lucha armada, 
que pone en tela de juicio las más altas instifuciones, 
las más queridas y las más necesarias á la humani­
dad, haciendo juez á la fuerza bruta, contra el espí­
ritu y la letra del Evangelio; invítanos á todos á la 
lucha más noble y fecunda de la discusión templada 
y razonable y del e^mplo, y comienza él dándole, ya 
con el escrito que vamos brevemente á analizar, ya 
con su convencida y entusiasta palabra en la cátedra 
libre de la Universidad, enfrente de un Salmerón, de 
un Giner, de un Canaleja, herederos y ejecutores 
testamentarios del difunto Sauz del Rio.

El objeto verdadero de la lucha formidable que 
agita al mundo moderno, se resume en estas dos pa­
labras; natural y sobrenatural, dice Serrano, y dijo 
hace años Guizot, y dicen cuantos ven un poco claro 
y saben estas tres ideas. No es eslraño, pues, que se 
vuelvan los ojos de cuantos aman la religión, hacia 
la ciencia católica, que cuenta hoy con tan brillantes 
campeones en todos los ramos del saber y particu­
larmente en la filosofía,

Comienza el capitulo primero de la obra dal señor 
Serrano con la nocion de la filosofía del derecho que 
define así: La ciencia que nos enseña los principios so­
bre que se funda la rectitud del bien obrar humano. 
Aquí combate á Ahrans que la confunde con el dere­
cho natural, pues siendo este derecho, ó no es la filo­
sofía del derecho, ó no tiene su propia filosofía.

Pasa á la nocion católica de la filosofía en general, 
y la define, después de animar á los jóvenes para que 
no crean que es cosa tan indigesta y oscura como la 
presentan las escuelas racionalistas, la ciencia que nos 
enseña las razones y causas de todas las cosas capaces de 
ser conocidas por el espíritu humano, comprendiendo 
en ella la teología y todas las ciencias, en cuyo caso 
nada tenemos que objetar contra una nocion tan 
vasta, singularmente porque ese conocimiento ha do 
deducirse de las causasproy>¿«í de cada órden de ideas, 
las religiosas de razones de fé, las naturales de razo­
nes de experiencia.

Rechaza, pues, la idea de aquellos que tienen ála 
filosofía por la ciencia madre, la razón absoluta de 
todas las cosas, la razón úlUtna y  trascendental d« 
todo lo que es,
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De la importancia que tiene á la idea del fin por 
el que Dios ha criado el mundo, y de aquí deduce la 
nocion de ley natural, que es la dirección comunicada 
¡m  el Criador á la criatura para guiarla á su último 
fin. Como nuestro objeto es exponer y no juzgar, no 
entramos en las consideraciones que nos sugieren 
este y otros notables y sólidos pensamientos. En fin, 
el derecho es definido: el poder de ohrar el horalre con­
forme á razón, conforme á lo que esta—es decir, la ra­
zón viva y personal. Dios—orrfww para la realización 
del destino humano.

Derecho natural, como ciencia, es el conjunto de 
relaciones morales ó leyes conformes con lo ordenado 
por el Criador de la naturaleza humana, deducidas 
del examen de esta. El estudio de esas relaciones es 
lo que yo quisiera que fuese el derecho natural, y 
que en el examen de la naturaleza humana, de que 
se deducen, no se prescindiera jamás de las ideas 
tradicionales, so pena de no conocerlos nunca, como 
lo advierte el mismo autor; pues el hombre no es so­
lo naturaleza humana, as vín sér natural, sobrenatu­
ral y social, lo cual no permite atribuir nada á su ra­
zón aislada individual, pues es criado natural y mo­
ralmente por la sociedad.

De este modo no tenemos dificultad en admitir 
las diversas aunque todas parecidas nociones del de­
recho natural que se hallan comunmente en los au­
tores, así paganos como cristianos, y que copia nues­
tro autor. No creemos que la ley ni el derecho natu­
ral estén grabados por Dios al pié de la letra en la 
frente, en el corazón ó en cualquiera otra entraña del 
hombre ñsico, y solo pueden repetirlo los que, sin 
estudiar al hombre como es en la realidad, aceptan 
sin examen lo que encuentran bellamente dicho por 
Cicerón ú otros autores. Todos los hombres incultos 
están ahí para desmentir ese aserto; y no es cierta­
mente Serrano uno de los que caen en tan raciona­
lista vulgaridad, puesto q e por razón humana en­
tiende la. razón social, aleccionada primitivamente por 
el Criador, y empleando sobre esas lecciones primeras 
y los datos de la esperiencia de los siglos su propia 
y nativa y esencial actividad. Por eso condena ha­
blando de la relación entre la filosofía del derecho y la 
filosofía propiamente dicha y la pojitica, al raciona­
lismo y semi-racionalismo que tienen á la filosofía 
entendida en su sentido estricto y técnico, por la cien­
cia de las razones últimas de todas las cosas, <'cuya

definición es por un lado la negación de la teología, y 
por otro la afirmación de la ciencia absoluta ó tras­
cendental, cuya posesión solo concierne al Sér infini­
to, y en manera alguna á la pobre y fahble razón hu­
mana.

De la intima relación entre la filosofía del derecho, 
la metafísica, la historia y la política, se deduce 
fácilmente la esplicacion del estado social tranquilo 

ordenado cuando aquella es pura, cuando está 
basada en el verdadero conocimiento de Dios y del 
hombre, y por el contrario, de la anarquía y des­
potismo indeclinable cuaado se basa en teorías falsas 
y arbitrarias acerca del origen y destino del hombre, 
de la naturaleza de Dios, de su acción providencial 
en el mundo.

Dá después una breve, pero clara idea, de lasdi- 
versas escuelas del derecho; de la naturalista, dé la  
utilitaria, de la histórica, de la teológica, á la que 
enérgicamente vindica;de la racionalista, déla krau- 
sista y de la católica. La división no nos parece 
exacta, ya que son escuelas racionalistas todas las 
enumeradas, menos la histórica y la católica: y tam­
bién nos parece extemporáneo,el resúmen que hace de 
la teoría deSto. Tomás sobre el origen de las ideas, 
acerca de la cual habria mucho que decir, y prin­
cipalmente que no es teoría católica ni no católica, 
que es una de esas cuestiones secundarias sobre que 
el catolicismo deja libre campo á la razón. Lo con­
trario diremos de la impregnación del sistema krau- 
sista, que es clara y convincente; como que siendo 
penteista. niega por necesidad la inmutabilidad del 
derecho, y aun el deber y la libertad No lo hace en 
propios términos, pero se sigue nece.sariamente de 
un sistema para quien el derecho no está en nos- 
otro solo en idea, sino real y sustancialmente, dice 
Gilíes de los R íos, en atención á que ve en la con­
ciencia inmediatamente, con absoluta verdad, divi­
namente csenciadas todas las verdades del órden mo­
ral, como en igual sentido, dice Canalejas, que la re­
ligión existe sustancialnicnte en nosotros, que es una 
de nuestras esencias. ¡Oh! si hablaran claro estos se­
ñores, cuán fácilmente se perdería la aureola de pro­
fundidad que muchos pobres diablos ven en el krau- 
sismo.

(Se continuará.)
F r.vncisco C.vminero.

G A C E T I L L A

131 a y v i n . t a m i e i x l o  d ©  B a r c e l o n a
ha comprado el cuadro presentado en la exposición 
catalana por el Sr. D. Cárlos de Haes. El cuadro re­
presenta una vísta tomada en Eaux Bonnes. y es uno 
de los mejores que ha producido el mágico pincel de 
tan distinguido maestro. Felicitamos á la corpora­
ción municipal de la capital del Principado por tan 
buena adquisición, y al Sr. Haes por los nuevos lau­
ros conseguidos en el certámen catalan.

So lia pwlilloado ©1 niTmero d©
la preciosa revista titulada la Lámpara del Santuario, 
correspondiente al mes de Octubre anterior. Su con­
tenido es el siguiente:

Parte ascética. Virtudes eucarísfícas de .lesús.— 
Providencia.—Paráfrasis eucaríslica del Padre nues­
tro.—Padre nuestro.

Obra de la adoración nocturna. Memoria leida en 
la Junta general que tuvo lugar en la iglesia de San­
io Tomás de Aquino, el domingo 10 de Marzo de 
18~2, bajo la presidencia de Mons. Guibert, arzobis­
po de París Conclusión.;

Parte histórica. Legislación de España relativa­
mente al culto del Santísimo Sacramento.—IX.- Gi - 
gantes, tarascas y otros objetos monstruosos lleva­
dos delante de las procesiones del Santísimo Sacra­
mento: procesión de Madrid; por D. Vicente de la 
Fuente.—Suceso edificante.

Santoral eucaristico. Santa Liduvina ó Liduina. 
—La V. Margarita del Santísimo Sacramento.

Parte devota. Dia de gloria consagrado al Santí­
simo Sacramento del Altar.

Milagros. El santo Sacramento del Milagro del 
Bois-Seigneur-Isaac, llamado la Sangre Milagrosa.

Poesía. La vocación del Trapeóse delante del San­
tísimo Sacramento.—A la Eucaristía.—Soneto, por 
1). Narciso del Campillo.—Otro Apóstol de la Euca­
ristía.—El muy reverendo padre ue Cuers, segundo 
superior general, fundador de la sociedad del Santísi­
mo Sacramento Crónica. Progresos de la Asociación 
del culto Continuo al Santísimo Sacramento desde el 
penúltimo número —Necrología.

Este periódico se publica con licencia y aproba­
ción de la autoridad eclesiástica lodos los meses por 
cuadernos de -lO páginas, costando un real en toda la 
Península, puesto en Madrid libre de todo gasto, y 
dos reales en Ultramar y el extranjero, haciéndose la 
suscricion á lo menos por medio año.

Se suscribe en las librerías católicas de Madrid de 
Tejada, Olatneudi y .Nguado, y en provincias en to­
dos los pueblos eñ que haya coros del culto Conti­
nuo y propagadores, enviando libre de gastos el im­
porte del abono á la administración de La Lámpara 
del San'uario, establecida interinamente en la calle 
de Lavapics, núm. 22, cuarto tercero dgreclia, en li­
branzas y en cartas certificadas.

IX © v is ta  d.© n x o d a s .  Las mujeres fran­

cesas especialmente hacen de las modas y el tocador 
una segunda naturaleza. Guando esUa se cmsa, naj 
queremvenecerla, hay que apelar al di^ir de La- 
gliostro. Solo que esUs celebres gotas se venden sm 
misterio alguno y no á precios mu} hebreo^

Una señora, viuda de L^om te en su laboratorio, 
vulgo perfumería, déla calle del Cuatro dé bet em­
b r e te  encarga de proporcionar la justamente fieb re  
Agua deNinon, útilísima para la conservación delcu-
tis, porque lo pone fresco y joven.

Ahora, V desde que una gracioM soberana se sen­
tó en el trono de Francia, no hay belleza anstocr.ti­
ca que no sea rubia. No es decir esto que las morenas 
con cabello negro, y las pálidas con trenzas castañas 
estén mal; pero la verdad es, que todo lo rubio do­
mina, hhsta en las mujeres que nunca lo fueron. lara 
estas trasformaciones, y para que las terribles canas 
se conviertan en hermosos cabellos del color que se 
quiera, nada mejor que el Agua de las Hadas, tan 
buscada en casa do su propietaria, Mad. Sara belix,
rué Richer, 43. ^ .

Es de gran interes, porque no hay belleza sm buen 
cúlis, el conservar este usando la Velutina Fuy, cuyo 
polvo impalpable y adherente dá á la piel tersura 
aterciopelada, preservándola de los rigores del calor ó 
el frió. Se encuentra blanco para las rubias y rosa 
para las morenas, en una de las mejores calles de Pa­
rís, en la de la Paz, núm. 9.

Y basta por hoy; otro dia daremos mas noticias á 
nuestras lectoras.
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FONDOS PÚDIilCOS.

B O L E T I N  R E L I G I O S O  __
Santo de hoy.— San Severo y San Leonardo, 

obispo.
Cultos.—Se gana ePJubileo de Cuerenta Horas en 

la iglesia parroquial de Santa María, donde conti­
núa la novena de Ntra. Sra. de la Almudena, y pre­
dicará en la misa mayor I). Ramón Garcí?, y por la 
larde en los-ejeicicios será orador D. Mariano Ya- 
güe.—Continúan las novenas y sufragios por las 
Animas del Purgatorio, y serán oradores: en las Ca- 
latravas, D. José Barthe y Requena; en SanSebas 
tian, D. Ignacio Vililla; en el oratorio del Espíritu- 
Santo, D. Pedro Fernandez; en Loreto, D. Pedro 
Carrascosa; en Italianos, D Cipriano Ilerce;, en San 
Ignacio, I). Manuel Vidaurre; en el Cármen Calzado, 
D. Juan García Rodriguez; en San Pedro, D. José 
Vigicr; en Santiago, D. Manuel Pedroso; en San An­
tonio riel Prado, D. Eduardo Reina, y en el oratorio 
de San José, será sin sermón.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis.

S por 100 consolidado..................
Id. penueflos. . . . , .....................
Id. en tín del corriente...............
Id. esterior...................................
3 proced. diferido.......................
Id. fin de mes...............................
Demla material............................
Id. persomd.. . • ........................
Billetes hii>otecano3...................
Id. 2.“ série...................................
Banco de Bspaüa........................
Bonos del Tesoro................. ■
FERao-CARaii,s3: Ob. de 2.* sene.
Id. nuevas...........................• • •
Id. de 2ü.0i)0 ...............................
Id. de Alar á Santander.. . . ■

Carrkikras: Abril da 1850.
Jnlio de 18%.............................
Obras públicas.—Ju!iodel858.

Cambios: bondresOpd.. f. . • 
París 8 d. V.............................

ülTiaOS PRKEISS.

DEL 4 DEL 6

27-45 27-'0
27-45 Ü -'0
004)0 004V)
O'-OO 34-9)

00-00
00-00 0)4)0
5M)0 004)0
50-uO 52-9.)

102-40 00-90
004)0 004)0
00-00 004)0
784Í0 78-5.5
54-LS 544)0
0ü4)0 004)0
004)0 004)0
004)0 0i'4)Ü
004)0 OC410
00-01 ew o
. 4)0 .58-50
40-'<5 49-35
6-19 6-19

¿ C U L O S

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 15‘1 grados y la mínima de 3‘8.

TEATRO N.VCIONAL DE LA OPERA.—Alas 
ocho y media.—Fui,cio;i 20 de abono. Turno 2.” par. 
—La "Ceuereulola.

ESILaNOL.—A las ocho y media.-—Función 54 de 
abono.—Turno 3.” impar.—El baile dé la Condesa. — 
El niño perdido.

ZARióUELA.—A las ocho y media.—Función .50 
de abono.—Segundasérie.—Turno 2.” par.—FJ atre­
vido en la córte.—La bola negra.

CIRCO.—A ias  ocho y media.—Función 40 de 
abono.—Turno* 1 ° par.—Doña Urraca de Cas­
tilla.—Las mullas de Timoteo.

CIRCO DE PxVUL.—A las ocho y media.—Sata­
nás II.—Palomo.

VARIEDADES.—.V las ocho y media.—El pri- 
milo.—La libertad de .enseñanza.—¡Se continuará.)

M.úR lTN.—A las ocho. -  Al que no quiere caldo... 
la laza llena.—La primera falla.—El término me­
dio.—En el diario oficial.

RECREO.—xk lasocho.—Criados de confianza.— 
Bazar de novias. -L a  isla de San Balandrán.—Los es­
tanqueros aéreos.

ALHxVMBR.A.—A las ocho y media.—El sueño de 
la vida.

ESL.AVxV.—xk las ocho.—Por falle do ¡abrigo.-El 
Angel de la Guarda.—La lierencia de un .sobrino.— 
Receta contra las. suegras.

YxVRIEDxVDES.—A las ocho y media.—Los dos 
amigos y el dote.—¡Se continuará.)—El primilo.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores, '

SECCION ANUNCIOS.
PASTA y ' J A H A B S  d e

A  L A  C O D É IN A .
I Pocos medicamentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas seguridad la tos rebelde

de la gripe, del catarro, de ¡a coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demas itritaciones del pecho. I NOTA, — Como prueba de sus propiedades eminentes el Jarabe de Codeina ha obtenido 
I el raro honor do ser designado como uno, do los medicamentos oficiales del Imperio francee. 

Desconfiar de las falsificaciones y eíigir esta firm a;
, Deposito general casa Berlhé, 24*rue des Écoles, y farmacia central de‘

Francia, 7, rae de Jouv, en Paris. — En Madrid, por mayor. Agencia , 
franco— espafiola, 34, «alie del Sordo, en provincias sus depositarios.

Hallar el medio de purgar durante algunosqdias, 
algunas semanas V, si necesario fuere, durante algunos 
meses, sin di biliiar el enfermo ni turbar sus funciones 
digestivas, tal es problema sentado y resuello por el 
Doctor Dehaut. , ,

Contrariamente á otros purgantes, las Pildoras 
Dehaul no producen buen efecto sino temada:, y dige­
ridas con la ayuda de buenos alimentos y de bebidas 
fortificantes (té, café, vino, buena cerveja, buen caldo;. 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan según sus 
fiicrza's, su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción conforunte compensa enteramente la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmente se decide 
uno á purgarse tan a menudo como lo exijo el rosia- 
liiccimiento y la conservación de la salud.

Disdc luego se vé que administrada asi, la purga 
constituye un medio de curación eficacísimo contra un 
gran número de enfermedades en que son ineficaces 
las purgas poco frequentes é interrumpidas.

El sistema del Doctor Debaut se halla espuesto con 
la mayor claridad y muy detallado en su M anual de 
medicina, higiene, cirugía y Iarm ada domésticas, 
en un volumen en 8° de 400 páginas, obra escrita espe­
cialmente asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otias com­
prenderán fácilmente las esplicac'ones dadas sobre las 
causas que pioduccn las enfeimedadcs, y el empleo 
de la purga en todos los casos que la rciiuiereii. Uon- 
tinie lanibicn las recetas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena habitiialmenle el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
librerias al piecio de 5 reales; pero, los farmacéuticos 
depositarios de las pildoras hehaut están autorizados 
i  dar gratuitamente un ejemplar á toda persona que 
hace uso de este remedio. '*
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¡ El inmenso éxito de este remedio es debido á sus propieda­
des constantemente probadas, á su acción pronta é infalible, 
que atrae al exterior la irritación cuya tendencia es lijarse en 

los órganos vilates. Reconiiéndanle los principales médicos 
para la curación denlos reumas, bronquitis, alecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolo­
res, etc., etc. Su empleo no exige ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de las veces, y 
solo causan una ligera comezón. Precio de la caja, 8 rs. Dopósiio en Paris, Jf. W l i n s l ,  rué de Ren- 
nes, 46. La Agencia franco-española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Borrell liermaiios, Sánchez ücaña, Escolar, Ulzurrun y R. Hernández.

m k  DEIfíFMGi ÍMTHEIIHA
DHI. rm. J. G . POPP, MÉDICO DEXTISTxV de  .L.V córte imperial V RE.VL DE AUSTRIA EN VIE.N A .

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec­
ción, aúnen el caso de liaber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes su color natu­
ral, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positivamente los dolores que provie­
nen de los dientes ó muelas agujereados o careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la bo­
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14. reales.

Se vende por mayor: xkgencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, M.ADRID: íurmacias delo^.Sres. Borrell, hermanos.—Moreno Miquel.—Ocaña.—Ortega. —Per­

fumerías de Morales, Fiera, Martínez y Pascual García.—Barcelona:—Borrell, Antonio Torres.—Ea las de­
más provincias los depositarios de la xVgencia fraiico^ecpañola.

Para la venta al por mayor, dirigirse á Mr. Tlieulier .line á Thiviers, Francia (Dordogne), único propieta­
rio de este medicamento cuyo precio en Francia es de 3 írs. • 216

r¡emodio Infalible de las tribus de'eée país- 
contraía to», el aumo, latisl» , etc. Pre­
cio 17 r*. — Paris, 9, rué de laBourse.— 
Madrid, por mayor Agencia franco espaüola,

Sordo, d i  ; por menor ss. boiuiell; U" Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocana y Ortega.

COlOBETfi \  líL.UL»
DE MARÍA AXTONIETA.

Fábrica de Martín, higo, pro'feédor privilegiado 
de la reina, de las emperatrices .lósela y María Luisa, 
de la duquesa de Berry. etc., así como de las cortes 
extranjeras. Casa fundada en 1760.

Estos productos, los únicos mencionados en la 
exposición universal de 1867, comunican al cutis una 
frescura deliciosa, conservando su juventud en veZ 
de alteiarla.

En París, Martin, /lis, AH, rué San Plonoré. En 
Madrid, xlgeneia frarico-española, Sordo, 31; por me­
nor, á 46, 61 y loo rs.: suS depositarios de Madrid y 
provincias. • .

^  POxMxVDA ANTI-OFTxVLMICA DE I.A VIUD.v FARNIER .—Este precioso remedio
§ 1  que cnenla mas de UN SIGLO de acreditadísimo éxito, y está autorizado por decreto
^  ^  ^  ^  ■ de 10 de Diciembre do 1807, se vende en todas las mas acreditadas farmacias de España.
Para evitar la falsificación, que redunda siemprC-cn detrimento del enfermo, es necesario exigir que el bote 
comprado por el cliente sea de loza blanca, marcado V. F., cubierto con un papel blanco que lleva la firma

alado con un hilo encarnado, con un sello de lacre, encarnado sobre el nudo 
f V / f / 4 y f /* K  con la inicial T. Exíjase además el prospecto impreso que acompaña siempre 

al remedio.

Es el tónico ex­
terno por excelencia 
como la quina el tó­
nico interno', úlilí-

_____________ _________ _̂__ sima á los niños y á
las ¡lersonas débiles: en fricciones ¡cura los dolo­
res neurálgicos y reumáticos., Además • sirve como 
agua para el tocador, muy higiénica y de un perfíi- 
me muy agradable ■—̂ Purís, farmacia 'Leroy, 13, rué 
d‘x\.tilin.—Exigir la firma C. Leroy.—Precio, 24 rea­
les Madrid; por mayor, x\.gencia franco-esparioia. Sor­
do, 31; por menor) Sres. Borrell hermanos; Miquel, 
Escolar, S. Oeaña, y Ortega.

l iPaESf i RA B' RRINSER.
PIUVII,EGI.\I)A.

p a r * a  I n n  j i r i t v i i i ’  x m o  m l . s m o .
2,— Passage du Grand Cer, —2.

PARIS.
F.sla pren.sa, de una extrema simplicidad permite 

reproducir á cualquiera de 1 á l.pOO ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospectos, 
anuncios, e tc ., trazados con tinta y papel ordi­
narios.

La supresión completa del prensador (rateaul, 
hace que la Impresora sea un objeto dé una utilidad 
incontestable, fácil de manejar y no se parece en na­
da á las máquinas de imprimir conocidas basta liov. 
—El Madrid, en la Agencia franco-española, Sordo, 
31, hay generalmente algunos modelos, vse trasmi­
ten los pedidos.

Precios en España, desde .300 á 7.50 rs.

?"35 h& O*S "Ocr s  _ __ 
.sí o  X ^

NO M k S  TISIS

n i ' M  i !8 ®
j i e r n e d - l o  a c r e d i t a d o  c o i x t r a  l a  t i s i s  

y  t o d a  o l a s ©  d e  t o s e s  y  a f o o c l o n . e s  d e l  p e o l i o .

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILL.AS DE BELMET, medi­
camento hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas interesantes enunlibrito que remitiremos grális á quien lo solicite, y en el cual acom­
pañaremos la lústoria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se cstrae el principio esencial de que
l e  c o m p o n e n  las Pastillas de B e lm e t, y la manera de usarlas. . , n  v  . c - ^ tv psiiv

Las PASTILLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz v D. Félix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alia de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi-

Predo d e b ía la ,  30 rs .—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
OTRA Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Montero, y ademas la htogralia del Pastor que va 

al escaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que

DEPOSn’ARIOS.—Alicante, farmacia del Sr. Rodriguez Hernández.—Alcoy [Alicante], farmacia del m - 
ñor xVllonso, Mayor, 8.-Almendralejo, fBadajoz], droguería del S>. González.--Almena frrmacia del señor 
Vivas.-Allea [Alicante], D. Juan Ripolf.-A ntea -era JMMaga], Sr Espejo.-Arroyo del Pusrcol Caceresl. 
Sr. Castro.-.Avila, farmacia delSr. Rodríguez.-Burgos, id. del Sr. Barno^anal..-Bailen, Sr. Albornos. id.— 
Barcelona, Sres. Alomar y Ausiat, calle Meneada, 20, droguería. Badajoz, id.^del Sr. Camacho. Bilbao, 
Ídem delSr. Pinedo Cruz.-Gáceres, id. de la Sra. de Hurlado -C uenca, id. del sr  Llandores.—Cortina dro­
guería de Becansa.-Cádiz, farmacia dcl Sr. Mártos, .San hrancisco, 2o.-Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gas- 
fon Cuchillería.-Córdoba, farmacia de xAvilés.-Carlagena, droguería del .Sr. Rizo.--Gerona, D. J. Aria, 
farmacia de Sombon.-Gijon [üyiedo], Sr. San Pedro, farmacia.--Granada, farmacia del Sr Perez Rubio, 
Puente del Carbón.—Jala, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Caballeros, fammcia
del Sr. Cano.-La Caroüna [Jaén], farmacia del Sr. Padilla.-Las Palinas [Canarias], farmacia de las her­
manas Bernesa.—León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño, Sr. Sánchez, Mercado A lejo, i3. farmacia. Haro 
[Logroño], farmacia del Sr. Ballanás —Lorca, Sr. i-lgea, farmacia. Malaga, farmacia del Sr. Ltrera Ma­
drid, fariiacias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal. 2; Llzurrun, ImperiaL 1; Rodnguez 
S a n d e z ,  Mavor, 29, Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del bol; Moreno, Mayor 93; Navarro, A t^  
cha, 134: Sr. JÚst, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.-Pa-

lencia, farmacia del .Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vinal, San Roque, 9, entresuelo —

iamanca, Sr. A'illar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo [Salamanca], farmacia del Sr. Fuentes.—̂Sevilla, en 
Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, íarmaciu.—Talavera de la Reina [Toledo], far­
macia del Sr. Lizano.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol.—Tuy, se­
ñor .Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San ATcento.—Valladolid, farmacia del Sr. Re­
guera.—Â ega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Areiiamo, Postas, 7.— 
Zamora, .Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jórdnn, plaza dél Mercado. ^
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PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWAY
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universalmentc consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de Tas pildoras 
Holloway, que limpiando el estómago y los intestinos,-producen, por medio de sus propiedaaes bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y encigia á los nervios y los músculos, y for­
tifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordénan las secre- I 
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. xAun las personas rae- ! 
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal qué al i 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas, en los opúsculos impresos en ! 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY i
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinarias que de'- i 
de el momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa ; 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las parles enfermas y sana las llagas y úlceras de 
lodo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible tara  la escrófula , los cánceres 

I los tumores, los males de piornas, la rigide? de las articulaciones, el reumatismo, la gota la neural- i 
I gia, el tic-doloroso y la parálisis. > ,
i Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español re- 1 

lativas al modo de usar los medicamentos. '
I Los remedios se venden, en cajas y boles, por todos los principales boticarios del mundo entero y
por su propietario, el profesor Holloway, eu su establecimiento central, 214, Slrand, Londres. ’ ■

PENA,
P E I U Q Ü E S O  Y  P E

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de .Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
eatablecimientos situados en la calle de la .Abada,

ninnei-os -4 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se 
haden pelucas para señora, con rava francesa, de 
gro, gasa 6 tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs.;

dem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
clase, de 200 a 300 rs.; id. mas inferiores, con dos 
rayas, de 140 á 280; id. enloras con raya de tul, gasa 
gro o española, Ue 200 á 320; rayas solas para ade­
lante, de :1U á 280'rs., ó sea á 20 rs. pulgada armada; 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á ÍOO cada uno; 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulos de lodüs clases para los 
peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.: añadidos y tren­
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetrosá 20 rs. onza; de .50, á 30 rs. onza; 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60: y de 10 á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á RX) 
reales par; sortijiüas á la ilusión, desde 20 r . ;i 60 
par; cajirichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelaute; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son i^gun el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de peluca.s blancas de la época, 
Mliguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 260 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñoras y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado, por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á ¡peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios mónicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
Ídem de sortijillas, á 4 y 6 rs.. el cortar el pelo es 
aparte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co­
ronas, por difíciles que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adoraos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien­
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España do su clase. Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon­
trarán toda clase de artículos necesarios del arte, 
tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, con 
una rebaja considerable, como igualmente* toda das® 
de obra hecha al por mayor y menor.

Ayuntamiento de Madrid




